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Prólogo

El empeño resulta trascendente y la tarea extraordinaria, 
por el esfuerzo de compendiar toda una producción que, 
como dijese el pensador y filósofo panameño, José De Jesús 
Martínez (a propósito de prologar una obra), revierte ar-
madas de razones a la sociedad –en este caso particular– a 
la de Colón.

La intención es colosal, sobre todo, en esta comuni-
dad ecuménica de la globalización que apuesta a la tecnolo-
gía y al conocimiento, y en donde a pesar  de este postulado 
cierto, la cultura aún lucha por seguir abriendo cauces para 
la redención. Por esa razón la faena realizada en medio de 
esta realidad es de una importancia  incalculable.

El excelso texto de Antología de la Poesía Co-
lonense (1900–2012) surge en momentos en que la co-
lectividad encuentra en su interior fuerzas sociales, políticas 
y principalmente económicas que debaten sobre el futuro 
de Colón, y en situaciones en que las transacciones sobre la 
principal zona franca de occidente ocupa todo el escenario.

Por supuesto, en lo que a este epítome poético res-
pecta, no se trata exclusivamente de la conjunción  de auto-
res y de sus musas. No es esa la ulterior finalidad. Lo que en 
verdad es importante –y por ello trasciende– es el ejercicio 
epistemológico de hombres y mujeres  comprometidos que 
han viabilizado el pensamiento transformándolo en poesía. 
De allí el insuperado valor del texto de Antología de Poe-
sía Colonense (1900–2012) que consigna ese quehacer.
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Toca, de la obra,  ver en su particularidad las apor-
taciones poéticas, lo cual supone  observar en puridad el ni-
vel de compromiso del poeta con la sociedad. Examinar en 
su conjunto la misma, es comprender a plenitud la respon-
sabilidad de esas mentes esclarecidas que no solamente en-
tendieron la realidad por la que hemos transitado, sino que 
también, con su producción, optaron por coadyuvar para 
que se haga la transformación.

El contexto geográfico que sirve de asiento al tex-
to de Antología de Poesía Colonense (1900–2012), es 
Colón, cuya aparición a mediados del siglo XIX le permi-
tió jugar el asignado e impuesto papel de rotación y acu-
mulación del capital transnacional norteamericano. Raúl 
Albero Leis, sostiene que es hija de ese capital. Sin embar-
go, eso no fue óbice alguno para que desde la sociedad co-
lonense se  fuera  construyendo una conciencia social, que 
todavía está en proceso de elaboración.

Ella –esa conciencia– planteó un proyecto social de 
permanente reivindicación, que ha tenido momentos este-
lares en la historia local y nacional. No han faltado, para 
ese proyecto, hombres y mujeres comprometidas: obreros, 
intelectuales, profesionales, líderes populares, estudiantes y, 
desde luego, la cultura en su conjunto, que también se ha 
hecho presente con sus músicos, pintores, escultores, escri-
tores, cuentistas, ensayistas y poetas.

Ese gran soporte de la cultura al proyecto social 
reivindicativo ha permitido la configuración de una iden-
tidad del colonense, que al decir del jurista y pensador 
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colonense Juan Materno Vásquez, nos precisa como hom-
bres universales.

Por ello, las tesis descalificadoras y hasta peyorati-
vas que quieren ganar espacios  planteando la negación de 
las  contribuciones culturales a la conciencia, al proyecto 
reivindicativo y a la identidad del hombre de Colón, reci-
ben respuestas categóricas, como la de la Dra. Emma Ca-
rolina Salabarría Patiño, quien en su momento indicó que: 
“…en Colón hay colonenses natos y netos, extranjeros e 
hijos de otros lugares de la República que han demostrado 
y demuestran que esta ciudad no es solo la del comercio, 
cantinas y “cabarets”.

A lo largo del tiempo y de la historia de Colón, la 
cultura no ha dejado de aparecer como luz, suspendiéndo-
se por encima de las adversidades para proponer una vi-
sión de optimismo y de futuro. En 1885 aún joven la ciu-
dad, y en condiciones de mucha insalubridad, de inesta-
bilidad y de inseguridad, el insigne, Eusebio A. Morales, 
quien tuvo a bien visitarla escribió: “…Colón tenía…una 
sociedad muy culta en la cual no se advertían diferencias 
ni intolerancia políticas. Me encontré allí con amigos, con 
profesores…recuerdo el nombre de muchos de los residen-
tes de Colón: el Dr. Justo Arosemena, José Antonio Céspe-
des, Orondaste L. Martínez, Bolívar Franco, Tomás Mar-
tín Feuillet, Porfirio Meléndez, Ricardo Bermúdez, etc. (la 
lista es larga). Como se ve la ciudad a pesar de todos sus 
horrores y peligros tenía una compensación en el singular 
atractivo de aquel grupo  numeroso y notable de hombres 
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profesionales, cultos e inteligentes…"Fue allí donde Anto-
nio Olivo Pino, estadista y poeta colombiano de alto vue-
lo, concibió su poema a la Raza Latina del cual solo había 
llegado a escribir y publicar un canto cuando lo sorprendió 
la muerte”.

El texto de Antología de Poesía Colonense 
(1900–2012) viene a recrear ese pretérito permitiendo la 
comunicación con el presente y confirmando además, que 
en la cultura está la consustancia y la garantía de perma-
nencia de una sociedad. 

Sobre la poesía en Colón escribe, Rubén Martín 
Ferrera Villanueva: “La poesía por su parte ha encontrado 
extraordinarios exponentes que abordan temas de interés 
espiritual y de lucha social. En esta línea del arte colonen-
se podemos mencionar a: José María Vásquez, José Adolfo 
Campos, Roque Franco Torregrosa, Alfonso Montufar, Ju-
lio Pascal, Marcos Fernández, Carlos Cervera y Max Sala-
barría como los precursores, luego a Winston Churchil Ja-
mes, Basilio Dobras, Luis Wong Vega, Vargas Flores, Bár-
bara Mitchell, Imbert Vega, Jorge Vélez, Guillermo Del-
gado, Raúl Leis, como los continuadores y luego tenemos 
a Orlando Segura, Ubaldo Del Cid, Boris Nolis Góndola 
y otros”.

El texto de Antología de la Poesía Colonense 
propone el periodo temporal 1900–2012. Es decir más de 
un siglo de realización poética colonense y de presencia en 
la conciencia y en la identidad del hombre de Colón. Es un 
periodo de altas y bajas. Diríamos como el filósofo, que son 
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muchas las etapas de miseria y unas pocas de esplendor  las 
que han caracterizado esta fase. 

Es la primera obra de esa magnitud de la que se 
tiene conocimiento, por lo que se convierte en pionera en 
este tipo de acción, y en el caso de la centuria poética que 
presenta, en una respuesta contundente al desconocimien-
to y a la desvalorización de las aportaciones de los bardos 
colonenses. Desde luego también, es un reconocimiento a 
los trovadores que han mantenido viva la poesía en Colón, 
porque la conciencia social no se genera por espontanei-
dad, sino que ella está en íntima vinculación con las accio-
nes valiosas de los hombres.

Para la sociedad nuestra, el trabajo de compila-
ción de poesías, responsablemente dirigido y ejecutado por 
Luis Wong Vega, Winston Churchill James y Orlando Se-
gura ocupa un puesto preferencial en la producción lite-
raria de Colón, pues aún cuando  como poetas son parte 
del texto de Antología de la Poesía Colonense (1900–
2012), también son parte de su autoría como  colectores 
que laboraron arduamente para permitir el acercamiento 
con los poetas colonenses y el reencuentro con esas voces 
autorizadas.

La actitud de Wong Vega, de Churchill James y de 
Segura es loable e igualmente la de la editora de la Univer-
sidad Santa María La Antigua (USMA) para poner en las 
manos de todos, más de un centenar de años de ejecución 
poética colonense. El texto de Antología de la Poesía 
Colonense (1900–2012) como obra, los compiladores 
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como ejecutores y los poetas del Compendio, recogen las 
célebres palabras de Federico Amiel: 

“Nuestro deber es obrar como si la patria fuese 

agradecida, como si la vida fuese justa, como si 

los hombres fuesen buenos”.

Jorge Luis Macías Fonseca

Colón, 14 de abril, 2012.
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La confección de un sueño… 

El proceso para concretar esta antología.

Luis Wong Vega
Orlando Segura J. 

Winston Churchill James.

1) Orígenes y evolución de este proyecto.

La idea de preparar una primera antología provincial de 
poesía en el país, tuvo su origen durante la preparación del 
proyecto “Programa de reavivamiento cultural de Colón: 
Zona Libre Cultural”, en el cual se incluía un plan de 
publicaciones, que iniciaría con una antología de poesía 
colonense. 

Para este tema en particular (la antología) se pre-
paró una propuesta formal, escrita. El nombre del proyec-
to era “Preparación y Publicación de la primera Antología 
de Poesía Colonense, siglos XX y XXI”. El organismo res-
ponsable era el grupo Poesía Colonense Contemporánea.  
La entidad patrocinadora sería la Zona Libre de Colón. 
Los compiladores serían Luis Wong Vega, Orlando Segura 
y Winston Churchill James.

Como fecha de inicio se proponía el 1 de octu-
bre de 2011 y como fecha de término, el 31 de marzo de 
2012. 

La exposición justificativa de la misma era bastan-
te sucinta y decía, exactamente, lo siguiente: “…A lo largo 
del siglo XX, la provincia de Colón ha sido cuna de varias 
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generaciones de poetas de buena o alta calidad. Su obra ha 
quedado plasmada en textos de limitada circulación y muy 
pobre preservación. Ya entrados en la segunda década del 
siglo XXI, el presente proyecto va dirigido a reunir mues-
tras representativas del trabajo de estos autores a lo largo 
del siglo pasado y hasta la fecha de cierre de la primera edi-
ción (inicios del presente siglo) de esta primera antología de 
poesía de la provincia, que aspira a ser representativa del 
quehacer poético colonense, tanto en número de autores 
como en calidad literaria…”.

El proyecto tendría, como objetivos: a) Preparar 
y publicar un primer texto antológico de los poetas colo-
nenses; b) Recopilar y ordenar un acervo documental de la 
poesía colonense, que quedaría a recaudo del grupo pro-
ponente; c) Rescatar, dentro de este proceso, fuentes biblio-
gráficas pertinentes, en estado de deterioro o en riesgo de 
desaparición; y d) Aportar a la divulgación de la cultura li-
teraria colonense, mediante un texto paradigmático, com-
prehensivo y de alta calidad.

Para concretar la ejecución de este proyecto se di-
señó un plan de acción, también bastante sencillo: a) Ase-
gurar patrocinios para la concreción de la actividad; b) Re-
copilar textos impresos, fotocopias de originales, archivos 
informáticos y todo tipo de material pertinente, generado 
por poetas colonenses; c) En base a la calidad literaria (de-
finida por los coeditores) preparar un listado de autores y 
escoger los poemas que integrarían este texto; d) Armar el 
texto en Publisher; e) Llevarlo a editora para corrección, 
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armado e impresión; f) Presentación del texto en acto for-
mal, con amplia promoción mediática; g) Desarrollar un 
plan de divulgación y circulación, que cubra bibliotecas, 
librerías, entidades públicas, medios, etc.; y h) Efectuar el 
balance general de la actividad.

Se determinó incluir solo autores colonenses, por 
nacimiento o adopción; publicar desde uno hasta cinco 
poemas por autor, como máximo (criterio que luego varió); 
se le solicitaría, a cada uno, una biografía breve individual 
(máximo 300 palabras), así como una foto reciente (de ser 
posible).

El proyecto fue sometido a la consideración del 
Gerente General de la Zona Libre de Colón, Sr. Leopoldo 
Benedetti. Fue remitido en dos ocasiones (abril y mayo de 
2011) por vía formal ante su despacho. Inclusive, durante 
un encuentro accidental posterior en un sitio público, se le 
preguntó al Gerente General su opinión sobre el proyecto 
y se le reiteró la solicitud de una cita para explicar la inicia-
tiva. A pesar de que se nos prometió tal entrevista, nunca 
recibimos respuesta alguna.

La iniciativa, hasta entonces frustrada, comenzó a 
cristalizar a raíz de una conversación entre los poetas co-
lonenses Luis Wong Vega y Winston Churchill James, por 
un lado, y por otro lado, los funcionarios del INAC el escri-
tor Carlos Fong y la entonces Directora de Publicaciones del 
INAC, Sra. Vielka Vargas, a mediados del año 2011, en la 
ciudad de Panamá.  El INAC ofreció publicar un texto de 
esta naturaleza y los poetas colonenses presentes decidimos 



An t o l o g í A d e l A p o e s í A  c o l o n e n s e24

asumir el reto y proceder rápidamente a atenderlo. Comen-
zamos a preparar este libro, prácticamente de inmediato.

Luego de la destitución de las autoridades en el 
INAC, a inicios del mes de septiembre del año 2011, la 
concreción del proyecto quedó a la deriva pues no había 
garantías de que los nuevos encargados en el INAC fuesen 
a honrar el ofrecimiento inicial. Sin embargo, proseguimos 
la labor de preparación de la antología, a la espera de tal 
confirmación.  A inicios del presente año, el Profesor Ariel 
Barría, director de la Editorial La Antigua, de la USMA, 
decidió asumir este proyecto y llevarlo a concreción, dentro 
del programa de publicaciones para el presente año 2012, 
salvando definitivamente el proyecto. 

El espacio temporal cubierto para esta tarea fue 
establecido por la propia disponibilidad de datos, luego de 
un intenso proceso de procura de información, tanto en 
Colón como en Panamá. La exploración documental, bus-
cando datos sobre los antecedentes de la poesía en Colón, 
durante la primera parte del siglo XX, fue un proceso ar-
duo y complejo, pero sumamente instructivo. La carencia 
de fuentes documentales accesibles sobre este período fue, 
quizás, uno de los factores limitantes principales que en-
contramos a lo largo del año y meses que nos demoramos 
en preparar la presente antología. También, la escasísima 
(o más bien, casi nula) disponibilidad de estudios previos 
sobre la historia literaria (y/o poética) de Colón, pasada o 
presente. Todo ello nos obligó a armar este rompecabezas 
desde cero y sobre la marcha. 



25introducción

En este proceso, la ayuda del Profesor Basilio Do-
bras padre, ha sido excepcional y determinante. Con mu-
cho cuidado y esmero, el Profesor Dobras ha preservado 
un pequeño acervo documental sobre la producción poéti-
ca en Colón, el cual nos brindó acceso a la obra de varios 
autores colonenses, totalmente desconocidos para muchos 
de nosotros.

2) Resultados “prima facie”.

El producto de este trabajo es un volumen que incluye 
a cuarenta y tres (43) autores y más de ciento cincuenta 
poemas (150), en español e inglés, de muy diferente 
extensión, contenido temático y formas estilísticas. Su 
confección implicó obtener datos biográficos y fotografías 
de cada autor, aspectos aparentemente sencillos pero 
que probaron ser bastante difíciles de resolver, en lo que 
respecta a varios poetas en particular.

En muchos casos, han sido los propios autores 
quienes han pre-seleccionado poemas de su propia autoría 
que deseaban ver incluidos en esta antología, enviándolos 
para tales efectos. Nosotros hemos examinado el material 
remitido y hemos hecho la selección final, en lo que co-
rresponde a cada poeta. En otros casos, cuando no hemos 
podido localizar al autor, hemos recurrido a escogerlos y 
transcribirlos de fuentes impresas o del internet.

Para tener una idea en cuanto a las estadísticas 
(muy someras) sobre este texto: de los cuarenta y tres poetas 
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presentados, solo siete son profesores de español, dos de in-
glés y uno de francés. La mayoría no ha cursado estudios 
de literatura como especialidad profesional. Hay autodi-
dactas y graduados en toda clase de carreras: sociólogos, 
matemáticos, sacerdotes, enfermeras, abogados, publicis-
tas, diplomáticos, bioquímicos, contadores, ingenieros, ca-
pitanes de barco, artistas plásticos, en fin… solo en cuatro 
casos se podría hablar de que son personas que han vivido 
de la literatura o sea, escritores profesionales propiamen-
te dichos. 

Todos los poetas que hemos reunido han publica-
do poemas sueltos, al menos, en revistas nacionales de li-
teratura; muchos, en revistas extranjeras también. Sin em-
bargo, en once casos, los mismos no han publicado aún un 
poemario completo.

Una cuarta parte de los poetas antologados (once, 
de cuarenta y tres) son mujeres. Por considerarlo irrelevan-
te (y en varios casos, a solicitud de las partes interesadas), se 
han omitido datos sobre las edades o fechas de nacimiento, 
pero son presentados, en el texto, según el orden cronoló-
gico usual. Casi todos superan los cuarenta años de edad. 
Nueve ya han fallecido.  Solo once, de los treinta y tres vi-
vos, residen actualmente en Colón, en forma permanente 
aunque hay varios casos que viajan a Colón en forma re-
gular (diaria, por trabajo) y/o muy frecuente. De los que 
no residen en la provincia atlántica, seis no residen en el 
país tampoco.
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3) El decurso histórico-poético cubierto. Una breve 

reseña de hechos.

A partir del texto se puede recuperar una idea global 
(bastante cercana a la realidad) de cómo estos bardos 
fueron apareciendo y desarrollando, progresivamente, su 
quehacer poético.

En el tiempo, ha habido tanto escritores individua-
les como otros que han trabajado en grupos (algunos de 
ellos, propiamente generacionales). 

Llama la atención el hecho de que los primeros 
poetas documentados como residentes en Colón y que de-
sarrollaron su obra poética en Colón y sobre Colón, fue-
ron dos norteamericanos: Tracy Robinson, arribado du-
rante los inicios de la ciudad en 1861 y, sobre todo, James 
Stanley Gilbert, muerto y enterrado en esta ciudad en el 
año 1906.

Posteriormente, durante las primeras décadas has-
ta la mitad del siglo XX, se presenta una especie de grupo 
de poetas locales, cuyas figuras principales fueron los poe-
tas José María Vásquez, Rigoberto Nieto y Roque Franco.  
Curiosamente, nace dentro de este período el poeta Edison 
Simmons, quien emigra a Europa y desarrolla una larga 
labor literaria, cualitativamente excepcional, pero muy dis-
tanciada de la vida literaria de la provincia y del país.

Entre los años de la segunda guerra mundial y la 
postguerra colonense nacen, crecen y comienzan a desarro-
llarse como artistas un cúmulo de escritores individuales, 
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que se proyectan a escala nacional, principalmente duran-
te las décadas de los años sesenta y setenta. Otros, estructu-
raron la primera generación de poetas colonenses propia-
mente dicha, salida del Colegio Abel Bravo (Leis, Delgado, 
Emiliani, Dobras, entre otros), durante la segunda mitad 
de los años sesenta. Nombres como Enrique Jaramillo Levi 
o Raúl Alberto Leis ejemplifican ambas tendencias dentro 
de esta etapa.

Durante la primera mitad de los años setenta sur-
ge (motivados por la efervescencia inducida por los Juegos 
Florales Estudiantiles y por Premio Intercolegial de Litera-
tura del Ministerio de Educación) el grupo Anábasis, inte-
grado por siete poetas mayoritariamente del Colegio Abel 
Bravo: Luis Wong, Imbert Vega, Luis Carlos Toro, Elvia 
Valdés, Winston Chuchill James del CAB; Lelia Lombar-
do, de la Academia Santa María; José Rivera, del Colegio 
José Guardia Vega.  Este grupo generó su propia revista li-
teraria (Calypso, ocho números) y mantuvo un importante 
record de actividades principalmente recitales colectivos, 
durante fines de los años setenta y casi toda la década de 
los ochenta, hasta 1989.

Como una derivación de este grupo, surge una 
especie de grupo informal integrado por los poetas Vega, 
Young, del Cid, entre otros, quienes se nuclearon en torno 
a la revista Candil, siendo ambos (el grupo y su revista) de 
corta duración.

A raíz de la invasión norteamericana a Panamá 
y el subsiguiente período de destrucción de condiciones 
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propicias a la promoción cultural en general, el grupo Aná-
basis se disuelve de hecho y cada poeta asume la continui-
dad de su quehacer a título personal.  

Esta situación pervive hasta principios de la pri-
mera década del siglo XXI, cuando se inicia el proceso de 
reintegración de grupos. Nace el Círculo de Escritores de 
Colón (del cual hay varios miembros antologados en esta 
compilación, tales como los poetas Michel, Montalván, del 
Cid, Vásquez, Góndola), el cual agrupa a un conjunto de 
personas con afición por la poesía y que retoman la organi-
zación de recitales poéticos colectivos. 

Luego, durante el año 2010, se reconstituye el gru-
po Anábasis renominándose ahora como grupo “Poesía 
Colonense Contemporánea” (Luis Wong, Winston Chur-
chill, Imbert Vega, Orlando Segura, Jorge Vélez, etc.), el 
cual lanza sus propias páginas web (cuatro portales litera-
rios, incluyendo una biblioteca virtual de poesía mundial) 
y retoma diversas actividades grupales (proyectos literarios, 
recitales, preparación de libros, talleres de creación, etc.).

4)  Tendencias, estilos, escuelas… 

Según el poeta uruguayo Álvaro Miranda Buranelli: “…
La confluencia temática, la analogía estilística, una similar 
postura frente al hecho literario, concepciones estéticas 
compartidas, constituyen algunos de los elementos a 
considerar en la conformación de una tipología poética…”. 
Los poetas antologados en este libro, en mayor o menor 
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medida manifiestan correspondencia o cercanía a diferentes 
estilos, aspecto importante a señalar.

La poesía colonense de la primera mitad del siglo 
XX es de corte vanguardista. Tanto la poesía de Gilbert, 
que pudiera decirse que se adscribe inconcientemente a las 
tendencias de la escuelas norteamericanas del acmeísmo y 
del imaginismo, como la poética de Vásquez, Nieto y Fran-
co Torregroza, en donde los elementos del modernismo y 
del vanguardismo (por ejemplo, de la llamada poesía mula-
ta cubana) están presentes.

El caso del poeta Edison Simmons es atípico, a to-
das luces. Su larga carrera en donde va implementando y 
evolucionando una poética personal rupturista y original, 
no guarda relación directa con el medio creativo local, sino 
más bien con el entorno literario europeo en donde vivió, 
hizo carrera y murió. Su poesía incluye elementos de di-
versas escuelas, como el dadaísmo, el surrealismo, el arte 
conceptual, etc.

Los períodos que incluyen a las dos generaciones 
de poetas colonenses fueron de una marcada intensidad 
creativa y de febril y variada actividad intelectual. En am-
bos casos, las reuniones se dieron en entornos específicos: 
cafés locales que se convirtieron en los sitios habituales de 
reunión para estas actividades literarias. En el caso de la 
primera generación, fue el desaparecido café Patricia (en 
una esquina del antiguo Teatro Colón). En el caso de la se-
gunda generación, fue el local del Kentucky Fried Chicken, 
primero, y luego el café Sam’s. Hubo “vida literaria en 
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cafés” en Colón, por varias décadas y en ellos, mucho in-
tercambio y confrontación de ideas, mucha literatura ac-
tualizada circulando de mano en mano, mucha retroali-
mentación crítica y autocrítica sobre lo que se escribía y, 
sobre todo, un afán coherente por tomar a la poesía en se-
rio y aprender y mejorar, como única forma para pasar de 
ser simples aficionados hasta ganarse sólidamente el dere-
cho de llamarse a uno mismo “poeta”.

En ambas generaciones, hubo un fuerte impacto 
de escuelas ideológicas y de tendencias estilísticas. En la 
primera generación, el marxismo, la religión, el espiritua-
lismo y el existencialismo tuvieron una impronta muy mar-
cada. Autores como William Blake o Herman Hesse o Jor-
ge Luis Borges o Jean Paul Sartre o Albert Camus tuvieron 
mucha influencia sobre la poética de esos años. 

La segunda generación poética estuvo más influi-
da por otras escuelas. Mientras que el marxismo o el exis-
tencialismo mantenían cierta vigencia en algunos, el im-
pacto de la poesía surrealista y de la poesía beatnik o hip-
pie norteamericana fue mucho más contundente y notoria 
en la mayoría de los poetas de esta camada.  Era evidente 
la influencia de autores como Federico García Lorca (el su-
rrealista, el de Poeta en Nueva York), Aimée Césaire, Vi-
cente Huidobro, Pablo Neruda (el surrealista, el de Resi-
dencia en la Tierra) o poetas de habla inglesa como Dylan 
Thomas, e.e. cummings, Gregory Corso, Jack Kerouac, 
Allen Ginsberg o Bob Dylan. 
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Paralelamente, durante las décadas del 60 al 80, 
muchos autores fueron desarrollando su labor en forma in-
dividual e independiente, muchos de ellos en la ciudad de 
Panamá. Su contacto con grupos y su acercamiento a es-
cuelas literarias ha sido variopinto, pero dentro de ello, es-
tos poetas fueron encontrando sus propias expresiones es-
téticas, con diferente grado de madurez, tal como lo ejem-
plifican casos como Benjamín Ramón o Enrique Jaramillo 
Levi o, más recientemente (década de los 90 y primera del 
2000), casos como el de Indira Moreno.

En muchos poetas (especialmente entre aquellos 
relativamente más jóvenes), las influencias de autores his-
panohablantes capitales como Vicente Aleixandre, Mario 
Benedetti, Nicolás Guillén o César Vallejo son palmarias. 
Incluso, la impronta de la llamada Nueva Trova cubana y 
de algunos autores nacionales, tales como José Franco, Pe-
dro Rivera, Manuel Orestes Nieto o Luis Carlos Jiménez 
Varela, es notoria en varios autores de nuestra provincia. 

Finalmente hay que resaltar tres casos muy especia-
les: personas nacidas en Colón (panameños por nacimiento) 
han migrado a otras tierras desde muy jóvenes, han adopta-
do otra ciudadanía y han descollado dentro de los entornos 
literarios extranjeros. Nos referimos a los casos de George 
Campbell y Andrew Salkey (dos de los principales poetas de 
Jamaica) y de Delia McDonald (quien ha hecho carrera lite-
raria en Costa Rica). Por derecho propio como colonenses, 
los tres han sido incluidos en esta antología.
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5) Una visión crítica introspectiva: ¿afición diletante 

u oficio poético?

En los años cercanos a la última década del siglo pasado, 
se dan dos fenómenos importantes en Colón: por un lado, 
durante los años ochenta, la emigración de un grupo 
importante de poetas; por el otro y en los años inmediatos 
post-invasión, la disgregación de los poetas que, hasta 
entonces, trabajaban en forma grupal.  

Queda un vacío importante, que gradualmente 
comienza a ser llenado a partir de fines de los años noven-
ta y posteriores. Surgen y se consolidan nuevas voces lite-
rarias, de todo tipo, dentro de un período en donde, en ge-
neral, se pierde mucho de la calidad y el rigor con que la 
labor poética se había venido desarrollando en décadas an-
teriores en Colón.  

Por ejemplo, se pierde el acceso a fuentes litera-
rias actualizadas (prácticamente se extinguen las librerías 
en Colón y las bibliotecas caen en total obsolescencia y mi-
seria en sus fondos); se abandonan las sesiones de grupo 
para analizar y discutir poesía de vanguardia y desaparece 
la crítica inteligente sustentada en conceptos teóricos sóli-
dos; desaparece la idea de contar con un medio regular de 
difusión propio para circular y airear públicamente los tra-
bajos y someterlos al escrutinio público (desparecen las re-
vistas en formato impreso y ni siquiera se producen en for-
mato virtual), entre muchas carencias que se manifiestan 
en lo sucesivo.  
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Como resultado, se consolida (por “forfeit”) una 
“estética” costumbrista pueblerina de vieja data, sustenta-
da en la autocomplacencia acrítica, en el cultivo de lo cursi 
y el gusto por lo banal, en la egolatría diletante y en la es-
casa formación literaria (incluso en mucho descuido gra-
matical y en una pasmosa carencia de léxico), en un abu-
so cacofónico de los mismos temas reiterativos (cursilería 
pseudo-romántica, panfletarismo pseudo-social, etc.) trata-
dos con escaso rigor formal y mucha pobreza creativa. Una 
verdadera involución, que valida el adagio que dice que, 
incluso en el caso de las artes, “el camino al infierno está 
empedrado con buenas intenciones”. Varios autores que 
catalogamos dentro de esta tendencia, han sido incluidos 
en esta antología, por formar parte (para bien o para mal) 
de la realidad literaria actual en Colón.  

Sobre este tipo de “poesía”, nos remitimos a la pa-
labra de Allen Ginsberg, gran poeta beatnik norteameri-
cano, quien dijo que: “…La Poética no es mero diletantis-
mo pintoresco o expresionismo egoísta de motivos espu-
rios, cobardes sensaciones codiciosas, adulación. La poesía 
clásica ha sido un "proceso" o experimento, una "investi-
gación" en la naturaleza de la realidad, y en la naturaleza 
de la mente. Este motivo deviene en una suerte de clímax 
en nuestra propia centuria, tanto en tema cuanto en mé-
todo…” (Poéticas Dharma: atención vacía y consignas de 
alerta; en Konvergencias Literatura, No.1, 2006).

Inclusive, pensamos que se ha llegado a lo que los 
poetas argentinos Ana Mazzoni y Damián Selci definen 



35introducción

como “cualquierización” de la literatura y de la poesía 
(Poesía actual y cualquierización, Tres décadas de poesía 
argentina, Ed. Libros del Rojas, Buenos Aires, 2006): “…
Porque cualquiera puede ser un escritor; correlativamen-
te, cualquier cosa es un libro. Y en esto se juega mucho del 
sentido de la literatura. ¿Cómo hacer para que "cualquie-
ra" se convierta en (un verdadero) escritor? ¿O para que 
"cualquier cosa" se convierta en (un verdadero) libro?...”. 
En otras palabras, separar el trigo del rastrojo.

La confusión entre discurso coloquial y poesía 
también es un fenómeno evidente y generalizado en algu-
nos autores recientes. Citamos a la investigadora literaria 
española Norka Guevara, quien clarifica la diferencia di-
ciendo que: “…Teniendo en cuenta sobre todo que, en tér-
minos muy básicos y a diferencia de la narrativa, el lengua-
je poético no cuenta algo principalmente sino expresa un 
estado de ánimo, no es transmitido por uno o más perso-
najes, sino a través de la voz poética; su estructura sintác-
tica dista de estar en párrafos; emplea mayormente figuras 
retóricas como la metáfora; y además requiere (y a la vez 
suscita) una lectura mucho más rítmica y enfática…” (Poe-
sía y construcción de representaciones mentales: cambio 
conceptual, emociones y afectos, Revista de Educación y 
Desarrollo, No. 20, Enero-marzo de 2012).

La poesía contemporánea no está libre de pau-
tas ni es un proceso trivial de simple escritura por la escri-
tura misma, sino que tiene normas comunes dictadas por 
su condición de vehículo comunicativo. Al decir del poeta 
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ecuatoriano Carlos Béjar “…La poesía (en verso) libre es 
irracional y onírica, tiene rima interna y verso asimétri-
co….La libertad métrica y la rima consonante formal des-
aparecen en el siglo veinte como tendencia generalizada. 
Se impone la elongación libre del verso y las rimas interio-
res…” Por otro lado y como señala este ecuatoriano “…No 
todo lo que se escribe en versos hoy es poesía. Y claro no 
todo lo que se escribió ayer en verso tampoco fue poesía. 
¿Dónde entonces están los límites?...” (Nuevas Tendencias 
en la Poesía, II Festival Nacional de Poesía, Manabí, Porto-
viejo, 26 de septiembre de 2004).

Como resumió acertadamente hace unos años 
atrás el poeta salvadoreño Tirso Canales: “…La poesía de 
hoy no puede ser enumeración de sensaciones apuntadas 
al vuelo ni acumulación de frases bonitas, ni desahogo per-
sonal, menos malabarismo verbal, es decir, ya no se puede 
palabrear sin sentido. El poema debe servir, sostener, de-
cir estrictamente aquello que es necesario en un momento 
dado. Ese es el sentido de la literatura. O la poesía. Cual-
quier otra cosa es maleza….” (Tirso Canales, Intervención 
en la clausura del XVIII Festival de Poesía de Medellín, 
Viernes 3 de octubre de 2008).

La poesía en su sentido completo, aquella que se 
escribe para comunicar ideas y/o sentimientos a iguales, 
no es un simple ejercicio íntimo o público de cierta afición 
personal superficial.  El español Javier Gómez Montero lo 
dice en forma clara y contundente: “…Poesía, por tanto, 
no sería sino experiencia, conocimiento, crítica y práctica 
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del lenguaje, indagación y ruptura de su opacidad, cues-
tionamiento de su transparencia, su despragmatización es-
tética y su desinstrumentalización en aras de su substan-
cialidad comunicativa, así como la celebración del poema 
por su capacidad transgresora con respecto a un lenguaje 
al que la poesía le hace hablar de otro modo, desde su al-
teridad (y se trata, claro está, del español). Toda expresión 
poética sería  -intencionalmente al menos-  una transgre-
sión del lenguaje…” (Las dos orillas de la poesía hispánica: 
A propósito de Las ínsulas extrañas. Encuentros en Veri-
nés, 2006).

Y no por ser Colón un entorno pequeño y rela-
tivamente aislado del resto del país o por ser Panamá un 
país pequeño y con una poética relativamente subvalorada, 
nos liberamos del deber de hacer las cosas bien, de escri-
bir bien, de estar al día, de reflejar la contemporaneidad y 
sus problemas, aún en los planos humanos más íntimos. En 
ese esfuerzo estamos muchos, que entendemos lo que es la 
poesía, hoy, y la responsabilidad que representa asumirse 
como poeta.

La respuesta, ante la inopia cualitativa o la caren-
cia de un quehacer poético serio, no puede ser el recurrir 
al discurso de la victimización, de la denuncia a la supuesta 
exclusión o peor aún, recurrir al insulto (por ejemplo, til-
dar como elitista a todo aquel que no comparta ese sentido 
perverso de regodeo en la ignorancia y en complejos egó-
latras). La respuesta debe ser el trabajo literario maduro 
(mediante la lectura amplia y constante, el intercambio de 
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ideas, el ejercicio auténtico de la imaginación y de la creati-
vidad, la confrontación pública de la obra ante diversos au-
ditorios, la búsqueda de la crítica honesta y el ejercicio de 
la autocrítica y, sobre todo: la humildad, la humildad y la 
humildad, entre muchas otras cosas) buscando la elevación 
permanente de la calidad poética y la obtención del respe-
to de los pares con base a una obra literaria sólida. O sea, 
pasar de la diletancia al oficio.

Esta antología demuestra que, en Colón, hay poe-
tas con conciencia de oficio y que, sobre todo, hay poesía. 
De toda clase: mala, regular, buena y excelente. A contra-
pelo del fenómeno que hemos analizado en párrafos ante-
riores, la selección que mostramos aquí incluye a muchos 
trabajos poéticos de singular maestría y belleza, producidos 
a lo largo de estos once decenios, por muchos poetas autén-
ticos. Sabemos que la lectura de este texto antológico con-
firmará lo que aquí afirmamos.

6) Criterios de selección para esta antología.

Toda Antología Poética es una recopilación de textos 
literarios de diversos autores, con base a un conjunto 
de criterios específicos determinados por el (o los) 
seleccionador(es).

Como lista el portal Cuadernalia: “…Los criterios 
para seleccionar una antología de textos poéticos pueden 
ser muy variados, dependiendo, indudablemente, del gus-
to personal, de los objetivos y fines que se persigan y de los 
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receptores a los que se dirija…”. La crítica literaria cubana 
Yansi Sánchez dice que “…Antologar es escoger para mu-
chos y (es) hacerlo bajo criterios literarios, académicos y no 
precisamente de simpatías…”.
(http://www.ahs.cu/secciones-principales/literatura/
noticias/una_fiesta_innombrable). 

El escritor español Francisco Gómez Porro señala 
que: “…Por su propia naturaleza, todas las antologías son 
restrictivas, excluyentes y parciales. Lo importante es que 
no restrinjan la calidad, que no excluyan arbitrariamente y 
que sean verdaderamente parciales... de parte, no de parti-
do, escribe (el poeta Pedro) Salinas…” (El arte de atar ca-
bos. Revista Añil, No. 26, otoño 2003). Ojo en esto: se ha 
dicho claramente “parciales” en el buen sentido, no falsa-
mente “imparciales”.

Los criterios que hemos determinado y empleado 
para armar esta antología son simples. Hemos escogido au-
tores y poemas con base a:
a) Pertenencia a este entorno geográfico (Colón), ya sea 

por nacimiento o por adopción.
b) Ejercicio vital y profesional dentro del espacio temporal 

delimitado (1900-2012).
c) Quehacer literario relevante, demostrado por un record 

coherente y significativo de actividades y obras.
d) Calidad literaria de la producción poética (dominio 

del idioma, manejo de las formas propias de la poesía 
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contemporánea, consistencia estilística y conceptual, 
impacto de la obra, etc.).

e) Nivel relativo de significancia luego de la ponderación 
comparativa (benchmarking) con sus pares 
generacionales.

f) En algunos pocos casos, correspondencia de la obra con 
ciertos temas especiales (de género o grupo etario, de 
tipo etnográfico-cultural, de tipo religioso, etc.). 

La crítica colombiana Ana María Agudelo seña-
la que el escritor mexicano Alfonso Reyes, reconocía “…la 
doble función de las antologías, crítica e histórica. Este au-
tor clasifica las antologías en dos categorías: en la primera 
agrupa aquellas en que prima el gusto del autor; en la se-
gunda, en las que prima el sentido histórico. A estas últimas 
atribuye la característica de ser creaciones críticas y por 
ello mismo las considera fundamentales para un proyecto 
histórico, mientras que a las primeras les concede una fun-
ción accesoria, ilustrativa…”. (Aporte de las antologías y 
de las selecciones a una historia de la literatura. Lingüística 
y Literatura, No. 47/48, 2005). 

Esta antología busca establecer un aporte en ambas 
direcciones: la selección hecha es el resultado de aplicar cri-
terios selectivos específicos y a la vez, la antología incluye es-
tudios valorativos sobre el material incluido y sobre el proce-
so poético colonense dentro del rango temporal cubierto.



Tal como menciona la escritora Agudelo (íbidem): 
“…una antología auténtica debe tener un enfoque crítico, 
aunque debido a la cantidad de elementos que se conjugan 
en su elaboración -selección, clasificación y un agudo sen-
tido de cálculo de categorías- hay una gran tendencia a la 
subjetividad del criterio, motivo por el cual esta forma reci-
be constantes ataques que pretenden desvirtuar su calidad 
y representatividad. Esto mismo ha desembocado en una 
práctica común entre los seleccionadores: incluir unas lí-
neas iniciales en la cuales ofrecen disculpas por las posibles 
omisiones y explican que la exclusión de una obra u autor 
determinados se debió a motivos de espacio…”.

Sobre esto, deseamos manifestar que, como selec-
cionadores, hemos aplicado un conjunto de criterios bas-
tante claros y que no nos disculpamos por el resultado. Las 
omisiones visibles o los poemas incluidos, son el resultado 
deliberado de la aplicación de nuestro juicio calificado.

Creemos que este libro refleja un muestrario sin-
gular de conceptos socio-culturales y estéticos disímiles y 
resume, en un testimonio documental inédito, la interesan-
te diversidad de personas (y de obras) que integran el par-
naso de la principal ciudad de nuestra costa atlántica. Cua-
litativamente desigual, pero siempre valiosa, variada e inte-
resante, como los hechos y las cosas de la vida misma. 

Colón, 15 de abril de 2012.



Addendum (in extremis):
Como hemos expresado antes, sostenemos que el 

primer libro de poesía escrito en Colón fue producido e im-
preso por Tracy Robinson, en inglés y en 1866. 

Prácticamente con la presente antología en im-
prenta, nos percatamos de que el primer poemario escri-
to y publicado en castellano, en Colón, era uno que estaba 
aparentemente perdido, denominado “Musa Colombia-
na”, producido por el poeta Antonio Olivo Pino, en 1888. 

Tratamos de conseguir una copia de este libro por 
todos lados en el país y sencillamente no existía copia algu-
na del mismo. Por ello, escribimos a los funcionarios de la 
Biblioteca Nacional de Colombia, quienes generosamente 
nos enviaron el libro entero del poeta Olivo Pino, escanea-
do y en formato PDF, así como una vieja foto del bardo y 
algunos datos de su biografía. Rápidamente lo hemos leído 
y hemos seleccionado algunos fragmentos para su inclu-
sión en la antología, que creemos que dan idea de la tóni-
ca general del libro y de la voz de este poeta, colonense por 
adopción.

Los autores.

Colón, 5 de julio de 2012.



Poetas 

y sus poesías
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Norteamericano que arribó al Istmo para trabajar 

en la Panama Railroad Co., en el año 1861, llegan-

do luego a ser agente consular estadounidense en 

la ciudad.

Publicó el primer libro de poemas en Colón, llama-

do “Song of the Palm and other poems, mostly tro-

pical”, en 1866.

Junto al poeta James Stanley Gilbert, publicó el li-

bro “The Fall of Panama and other rhymes and sket-

ches”, en 1894.

Igualmente, un libro de memorias intitulado “Pana-

ma, a personal record of forty-six years, 1861-1907”, 

en 1908, editado por The Star and Herald.

Tracy Robinson
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A tropic sunset

Vanished the vision ! Shadows of  darkness 
Compass the heavens, swift as disaster 
Follows the onset of  a grand army 
Valiant of  heroes. 
Who shall describe it ? There, o'er the ocean, 
Just where the headland creeps from the mountain, 
Thirsty with summer, down to the water. 
Daylight departed. 

From the black tempest there at the northward. 
Where the horizon blends with the desert 
Of  the eternal wild surging billows. 
Flashed the red lightning. 

East, where the shadows o'er fair Santa Rita 
Gather and hover, ghostly white vapors, 
Creeping all softly up from the valleys, 
Lay down to slumber. 

All o'er the heavens spread a wide glory, 
Greater than Jacob saw in his vision, 
Grander by far than ever imagined 
Milton or Dante. 

The shore seemed enchanted, the sea turned to  amber. 
With pontoons of  crystal thrown from cloud- castles, 
Proudly erected there on the mountains 
Of  the true Gold Coast. 
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Vessels seemed sailing up from the sunset. 
Laden with treasure ; sailing all fairly. 
While o'er their courses waved without number 
Banners of  crimson. 
Islands of  beauty, seemingly real, 
Filled all the west with a peace so enchanting. 
The heart, being human, longed without measure 
Its joys to inherit ; 

Eagerly longed that the shades of  life's evening, 
Folding their wings over all that can perish, 
Might gather the loved on a shore so celestial 
In the Hereafter. 

God knows forever the thoughts of  His creatures; 
Knows their true value. Therefore before Him 
It were but vain that a pretence were offered 
For true devotion. 

Will He then listen, will He believe us, 
When we, all thankful, reading His Gospel, 
Lay on His altar all that He gave us? 
Love is immortal. 
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My prayer

O Love, 
Sing me thy song — 
Blind singer sweet upon my threshold here. 
Stay, and thy carol lovingly prolong. 
Nor ever fear ; 
And while thou singest, in a waking dream 

Of  happy fantasies will I explore 
The sunny plenitude of  wood and stream, 
Of  cloud and mountain and the murmuring 
shore, 
To bring for thee what cheer, 
O Love ! 

O Life, 
Thy meaning teach. 
Unfold for me thy hidden, fateful lore. 

That howso toiling thy grand heights to reach, 
Not any more 
My weary travail shall be all in vain ; 

That sun or tempest shall alike reveal 
Forever lessening loss and greater gain. 
Keep, keep my heart as true as finest steel 
To reap thy richest store, 
O Life ! 

O Death, 
In sombre state, 
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The torch invert not until latest day ; 
Nor heap the dull red mound. I pray thee wait. 
With kind delay, 
Till the long loving summer-time is gone. 
And happy autumn hoards her sun-wrought  gold ; 

Till the wild frost-winds, frowning down the  dawn. 
Chill noon and sunset with their bitter cold, 
And bid no longer stay, 
O Death ! 

O Faith, 
Lo, here am I ! 
Bear me aloft upon triumphant wings ! 
Although deep laden with the sad alloy 
Of  sinful things, 
Close in the folds of  thy protecting care, 

Nor doubt nor darkness shall assail me more ; 
But sunlit visions, rapturously fair, 

Shall gild my longings for the glorious shore 
Whence flow thy crystal springs, 
O Faith !
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My friend

It may be a dream that our gruesome fate 
Will ever bestow, 
The faultless comrade, with heart so great 

In weal or woe, 
That faith shall abide and an equal trust 

Bind two in one, 
Till day is night and dust is dust 

And life is done. 

But I will seek and will hope to find. 

Until the end, 
When with mists of  death my eyes grow blind. 

This friend, my friend ! 
And when found, lest that hooks of  steel should 
part 

And yield control. 
We will fetter each other heart to heart, 

In bonds of  soul.
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Educador y Escritor colombiano radicado y falle-

cido en la Ciudad de Colón, durante la época de 

la unión de Panamá a Colombia. Luego de servir 

como director (1884-1885) en el Colegio Pinillos, 

en Mompox, Bolívar, se traslada al departamen-

to del Istmo, específicamente a Colón. Allí escribe 

y publica “La Musa colombiana”, libro-poema des-

criptivo (Imprenta de El Istmo, 26 de enero de1888, 

38 páginas), texto del cual se conservan solo dos 

copias, una de ellas ubicada en el Fondo Especial 

de la Biblioteca Nacional de Colombia. Este libro es, 

probablemente, el primer texto poético escrito e 

impreso en castellano en la Ciudad de Colón.

Antonio Olivo Pino
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Canto I (fragmento)

Tal esplendor solemnizó la Musa
Con ritmo vario y con múltiples acentos
Con el himno guerrero que en las lides
Enfervoriza el ánimo que rompe
Del rebelado siervo las cadenas
Y tres centurias de opresión redime,
Con el lírico rapto que fulmina
En el fragor de la civil discordia,
A la enemiga frente, rayos de odio.
En suave endecha o raudo ditirambo,
Cantó el amor o suspiró el deseo;
La observación dicaz movió la risa
Al retratar los tipos que conforman
De nuestro pueblo el fondo abigarrado,
Y cual la linfa de apacible arroyo,
Osó transparentar tímido el verso
De nuestro suelo, la inexhausta pompa…
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Canto I (segundo fragmento)

Morir… y sin venganza… en el silencio
Oh, la venganza, sí, saciar mis iras
En esa turba estúpida.  Ludibrio
Del demagogo audaz o del tirano, 
Ceñir su cuello con dogal estrecho;
Herirla, magullarla, que le cuelguen
Desgarrados sus miembros en girones.
Que grite. ¡Y qué me importa? ¡Fuego y sangre!
Infame! Te retuerces: todavía
Yo quiero más aún: quiero que expíes,
Conspira, sé servil, que paso a paso
Sientas venir la muerte y que yo sienta
La fiera contorsión de tu agonía…
¿Quién te impide volver a la matanza?
Muerte y desolación… ¡pero la tuya!
¡Así! ¿Por qué me ves? ¡Qué es lo que dices?
Y agoniza... y se muere.. ¡Horror! ¿Qué es esto?
¿Es mi obra? No, no, soy inocente…
Es tu obra, estoy limpio…  aparta, Oh, Musa,
Aparta de mi vista tal escena!
¿Eso me prometiste? Yo creía
Ser digno de tu amor, y me engañaba.
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Canto II (fragmento)

Oh, tropicales zonas, oh, feraces
Regiones de mi Patria, qué infortunio
Os aleja el amor a que ofrendáis
Vuestros dones espléndidos, tocados
Apenas por el sabio gaditano
A quien fue grato coronar sus sienes
Con fragante guirnalda de tu flora! 
Plegue el cielo también que me sea dado
Verte ofrendar con amoroso anhelo
Bello florón a frentes colombianas
Y escuchar de la lira los cantares
Del triunfador entorno resonando!
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Norteamericano. Primer poeta radicado perma-

nentemente en la  Ciudad de Colón. Fue empleado 

del ferrocarril y de agencias navieras. Fue el refe-

rente cultural en la ciudad por muchos años, or-

ganizando lecturas de poesía en su casa (Gilbert’s 

House). Publicó un libro llamado “Panama’s Patch-

work”, el cual tuvo varias reediciones y fue reseña-

do por la revista literaria del diario New York Times. 

Falleció y fue enterrado  en Colón, en 1906.

James Stanley Gilbert
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The sand f  ly

Oh, Lord! Oh Nature! Oh, whatever be
The power properly addressed,
I pray thee humbly – pray on bended knee –
Grant this one plea, deny the rest!

‘Tis little that I ask from out the store
Of  blessings in thy right to give;
And surely thou dost daily waste much more
On folks less fit than I to live!

I crave but this: That from the different kinds
Of  insects cursing night and day –
(The entomologist claims that he finds
Five hundred thousand, so they say) –

Thou wilt at once destroy, annihilate,
Permit no longer to exist –
Efface, cut off, rub out, obliterate
The pesky sand fly from the list!
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The land of  the cocoanut-tree

Away down south in the Torrid Zone,
North latitude nearly nine,
Where the eight months’ pour once past and o’er,
The sun four months doth shine;
Where ‘tis eighty-six the year around,
And people rarely agree;
Where the plantain gorws and the hot wind blows,
Lies the Land of  the Cocoanut-Tree.

‘Tis the land where all insects breed
That live by bite and sting;
Where the birds are quite winged rainbows bright,
Tho’ seldom one doth sing!
Here radiant flowers and orchids thrive
And bloom perennially -
All beauteous, yes - but ordorless!
In the Land of  the Cocoanut-Tree.

‘Tis a land profusely rich, ‘tis said,
In mines of  yellow gold,
That, of  claims bereft, the Spaniards left
In the cruel days of  old!
And many a man hath lost his life
That treasure-trove to see.
Or doth agonize with streaming eyes
In the Land of  the Cocoanut-Tree!
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‘Tis a land that still with potent charm
And wondrous, lasting spell

With mighty thrall enchaineth all
Who long within it dwell;
‘Tis a land where the Pale Destroyer waits
And watches eagerly;
‘Tis, in truth but a breath from life to death,
In the Land of  the Cocoanut-Tree.

Then, go away if  you have to go,
Then, go away if  you will!
To again return you will always yearn
While the lamp is burning still!
You’ve drank the Chagres water,
And the mango eaten free,
And, strange tho’ it seems, ‘twill haunt your 
dreams -
This Land of  the Cocoanut-Tree!
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Sunset

I sit on my lofty piazza,
O’erlooking the restless sea;
(A spider glides over my forehead,
A cockroach runs over my knee!)

The god of  the day is preparing
His bed for another night;
(A swarm of  pestiferous sand-flies
Is obscuring the glorious sight!)

He’s piling his cloud-blankets round him,
Of  crimson embroidered with gold;
(That ant crawling under my collar,
Down my spine sends a shiver of  cold!)

He’s nodding - but with eyes still half  open
Tips a distant sail with his fire;
(Dios mío! another mosquito
Is twanging his dissonant lyre!)

He’s sleeping - the night-lamps are twinkling
All around his limitless bed;
(A bat, darting hither and thither,
Has just missed hitting my head!)

Farewell till to-morrow, old fellow!
Thou warmest, most tropical friend!
(A centipede’s slowly approaching -
‘Tis time for my reverie to end!)
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Beyond the Chagres

Beyond the Chagres River
Are paths that lead to death -
To the fever’s deadly breezes,
To malaria’s poisonous breath!
Beyond the tropic foliage,
Where the alligator waits,
Are the mansions of  the Devil -
His original estates!

Beyond the Chagres River
Are paths fore’er unknown,
With a spider ‘neath each pebble,
A scorpion ‘neath each stone.
‘Tis here the boa-constrictor
His fatal banquet holds,
And to his slimy bosom
His hapless guest enfolds!

Beyond the Chagres River
Lurks the cougar in his lair,
And ten hundred thousand dangers
Hide in the noxious air.
Behind the trembling leaflets,
Beneath the fallen reeds,
Are ever-present perils
Of  a million different breeds!

Beyond the Chagres River
‘Tis said - the story’s old -
Are paths that lead to mountains
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Of  purest virgin gold;
But ‘tis my firm conviction,
Whatever tales they tell,
That beyond the Chagres River
All paths lead straight to hell!
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The Isthmian way 

To bow and scrape and shake your hand,
To greet you with a smile so bland
That you will think no other friend
Can toward you half  the good intend;
But still to cherish in one’s heart
Enough rank hate to fill a cart -
This is the Isthmian way.

To buy for gold and silver pay;
To answer yea while thinking nay,
To borrow some one’s little wealth,
And leave the country for one’s health;
To plot and scheme and slyly seek
To make some decent man a sneak -
This is the Isthmian way.

To kiss the man who wins success,
And kick the man whose luck is less;
to make of  vice beatitude,
And virtue of  ingratitude!
Accept all favors, but omit
To e’er return the benefit -
This is the Isthmian way.

To curry favor with the great,
And pander to one’s meanest trait;
To smash the Decalogue to bits,
But give your neighbor’s weakness fits!
Oppress the weak, uphold the strong -
In short, do everything that’s wrong -
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This is the Isthmian way.

To wage a miasmatic strife,
And suffer all the ills of  life;
To eat and drink one’s self  to death,
And curse God with one’s latest breath;
And then a “heavenly mansion” fill
Prepared for one on Monkey Hill -
This is the Isthmian way.

God grant that haply some of  us
Escape the general animus,
And travel, though but falteringly,
The nobler path of  charity;
Tho’ stumbling often, still to find
More cleanly records left behind
Than by the Isthmian way.
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John Aspinwall

A quaint old moke is John Aspinwall,
Who lives by the Dead-House gate,
And quaint are his thoughts, if  thoughts at all
Ever lurk in his wooly pate.
For he’s old as the hills is this old black man -
Thrice doubled with age is he;
And the days when his wanderings first began
Are shrouded in mystery.

Perhaps he was living when Morgan’s crew
Came lusting for Spanish gold,
And drenched the Isthmus with bloody dew
In the brave, bold days of  old.
Perhaps he was here when the pioneers
Of  the days almost forgot
Made a trail o’er the land with their bitter tears
And the bones they left to rot.

Perhaps he was here when Totten came
And Baldwin and all the rest,
To build thro’ the swamps their pathway to fame
From Chagres to Ancon’s crest.
And many a night he has lain, no doubt,
By the side of  some comrade ill.
Whose corpse, in the morn, he has carried out
To its rest on Monkey Hill.

For years upon years he has seen the tide
Of  adventurers ebb and flow -
Success and improvidence, side by side,
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Seen ceaselessly come and go.
He has seen the gamut of  passion run,
Oh, thousands and thousands of  times!
And witnessed the brightest, purest sun
Uncover the darkest of  crimes.

Yet never a word will he answer me
Whenever he pases by,
Though often a curious light I see
In his fathomless, coal-black eye.
Oh, a quaint old moke is John Aspinwall,
Who lives by the Dead-House gate;
And quaint are his thoughts; if  thoughts at all
Ever lurk in his wooly pate!
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Nacido en el mismo inicio del siglo pasado y de for-

mación autodidacta, condujo una labor literaria, 

periodística y pública muy interesante, especial-

mente durante la primera mitad del siglo veinte.

Como periodista fue creador de varios diarios y re-

vistas locales, siendo la principal de todos ellos “El 

Heraldo de Colón”. 

Como poeta publicó su primer libro en la década 

de los 20, llamado “Pebetero Espiritual”, seguido, 

un par de décadas después, por el libro “El Ánfora 

de Ónix”. Laboró también ocupando posiciones en 

la administración de correos y otras dependencias 

públicas de la Ciudad de Colón. 

José María Vásquez





73José María Vásquez

Versos, versos raros…

Versos, 
Versos raros
Como mi vida
Enferma del mismo mal que inmortalizó a Verlaine
Fragante manojo de versos
Arrancados de mis rosales internos,
Plenos de sol,
De juventud,
De indiferencia
Y de gloria

Salutación

Y en mi alcoba de hinojos, frente a un cirio encendido
Evocando a la amada de mi ayer extinguido
Pleno de ansias supremas, de perfumes, de amor,
Pecador yo, comulgo frente al ara sagrada
Del recuerdo, que guarda todavía de la amada,
La primera caricia de sus besos en flor.
Y ella llega!... Se acerca!... Como sabe anhelante
Que la llevo muy hondo en mi pecho de amante,
Su cabeza reclina sobre mi corazón…
Y en la calma infinita de mi alcoba desierta
El capullo marchito de su boca muerta,
Se deshoja en mi boca con desesperación…
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Nací para besar

Nací para besar. Es dulce anhelo
Que no se explica el corazón, por eso
En cada boca de mujer, un cielo busqué,
para la alondra de mi beso.
He besado con fe y loco exceso…
A veces, con amargo desconsuelo…
Una boquita en flor, fue mi embeleso
Y unos labios granates mi desvelo.
Insaciable y romántico trovero,
Voy, Quijote inmortal, por mi sendero,
Deshojando los sueños del pasado
Y buscando con plácido embeleso,
La caricia feliz de un nuevo beso
De la mujer que cruza por mi lado.
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De la Vida y de la Muerte

La vida, cruel problema, frente a la muerte, hermano,
En este instante lleno
De amargas reflexiones
Me lleva de la mano
Y pienso que no existe
Debajo de la tierra, donde es rey el gusano.
La vida, sí, la vida!... Principio, fin o nada
Acaso es negro lodo?
Acaso no es la muerte
Más grande que la idea,
Más grande que el Divino Rabí de Galilea?...
Acaso no lo es todo?...
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Rigoberto Nieto

Desarrolló la mayor parte de su quehacer literario 

en la bohemia de los años 20, 30, 40 y 50. Personaje 

con una intensa vida política en Colón, en donde 

ocupó cargos que van desde simple policía hasta 

alcalde del distrito. 

Fue cercano amigo del poeta Roque Franco Torre-

groza y del bardo colombiano Jorge Artel. Su poe-

sía reunida fue publicada en el libro “Arpegios de 

mi guitarra vieja” (1982)
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A Jesús de Nazareth

Que volverás otra vez, van diciendo los sabios.
Con tu divino caudal de milagros y luz.
No lo hagas, Buen Señor, porque hoy la Divina Cruz
Sería explosiva y nada dirían tus labios.

Y verían muchos seres de oscuros resabios.
Judas te vendería bajo su negro capuz.
Y la fatal Corona, hecha con ramos de rus,
Te hincaría la frente, entre burlas y agravios.

Y no habría para ti, ni llantos ni ternuras
Ni los que te adoramos, te veríamos morir
Por eso, Señor, no vuelvas ni los dejes subir 

En vertiginoso vuelo, hasta tu altura;
Pues serían capaces, con maldad inaudita
De matarte en el cielo, con sus bombas malditas…
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¿Por qué no cantas?

                                     A Jorge Artel, fraternalmente

Tú, Jorge, que eres hombre que “hundes remos de
angustias en la noche…”
Tú, que en las tarde serenas oyes “galopar los
vientos de tu tierra…”,
Tú, que hablas de “vientos anclados a sus penas…”
Tú, que con cristiano recogimiento fuiste al
“velorio del boga adolescente…”
Tú, que allá por Marbella, en tu heroica Cartagena
bailaste con las hembras de negras carnes que a la luz
de las espermas se movían como sierpes” al son
de cueros ligeros golpeados por manos ligeras…

¿Por qué has colgado tu guitarra africana? ¿Por qué
ya no hablas de ancestros ni de tamborileros?
¿Por qué ya no bebes ron blanco ni “anisao” de coco?
¿Y por qué te has sentado en el taburete del olvido?
negándole así, a tu raza y a América entera, tus
cantos de amor y de dolor?

Rompe tu silencio, Jorge, y templa de nuevo tu lira y
deja que te dé un buen consejo: no hagas como Otelo
¡no estrangules a tu musa,
que aún hay hembras blancas que te quieren negro!
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El último bohemio

Allá va Roque Franco…! El bardo postrimero…!
Siempre con su lira y sus gratas añoranzas…!
Con su “Petra Camargo” y su “Luna
Descalza” y su “Mañana niña”, la que
“Borra luceros”…!

En el corazón guarda con cristiano esmero
Aquel “Débil llanto” de amor y de esperanzas
Que entre oraciones y viejas alabanzas
De la garganta tierna de su vástago primero.

Escuchó aquella noche llena de milagros,
A la luz mortecina de humilde candelabro…!
Sí, allá va Roque Franco, camino al Parnaso

Con sus célicos versos…! Consuelo de sus penas;
A contárselas todas, a las musas en Atenas
Por las que lleva el corazón hecho pedazos…!
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George Constantine Campbell Boyd

Nació en Colón, Panamá, en 1916. Campbell vivió 

por 4 años en las islas de San Blas, entonces territo-

rio indígena Kuna, en donde su padre (un antiguo 

burócrata jamaicano) consiguió trabajo como su-

pervisor. Al cabo de unos años, su familia retorna a 

Jamaica. La Poesía de Campbell está íntimamente 

ligada a la lucha de Jamaica por su independencia 

de Inglaterra. Su libro “First Poems” fue aclamada 

como un hito literario nacional, en donde se rom-

pía con la tradición victoriana de la poesía tradi-

cional jamaicana.  El Honorable Norman Washing-

ton Manley, cofundador de la nación jamaicana, 

llamó a Campbell como “el poeta de la revolución 



jamaicana”. Su poesía es ampliamente reconoci-

da en Jamaica y en el extranjero. Murió en Nueva 

York, en 2002, a los 85 años, luego de una larga 

enfermedad.
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Litany

I hold the splendid daylight
in my hands
Inwardly grateful for a 
lovely day.
Thank you life.
Daylight like a fine fan 
spread from my hands
Daylight like scarlet poinsettia
Daylight like yellow
cassia flowers
Daylight like clean water
Daylight like green cacti
Daylight like sea sparkling 
with white horses
Daylight like sunstrained
blue sky
Daylight like tropic hills
Daylight like a sacrament
in my hands.
Amen.
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Edison Simmons Quirós

Probablemente el más universal, complejo y des-

conocido (localmente) poeta y pintor colonense. 

Emigró a temprana edad a Europa, en donde de-

sarrolló una intensa vida artística, bastante sui gé-

neris, embarcándose en expediciones a destinos 

exóticos, alternando con grandes escritores y ar-

tistas (fue cercano amigo de María Zambrano), tra-

bajando como traductor de grandes editoriales y 

de UNESCO (tradujo desde poemas de Dalí hasta 

poetas clásicos ingleses). Principal reivindicador de 

la poesía de Manuel Amador Ossa y de su lengua-

je “Panamane”. Su libro “Mosaicos” tuvo una prime-

ra edición en vida en la década de los 90 del siglo 
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pasado y tuvo una segunda reedición en Barcelo-

na, luego de su muerte en París, hace unos años. 

Meses antes de morir dejó lista su última obra 

(The Unfinished Touch) la que distribuyó en edi-

ción artesanal entre 50 amigos desperdigados por 

el mundo.
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Mosaico VII

Pedía su pedigrí
a un demonio de lágrimas.
¿Qué ungüento reanima al exangüe?
Ropa de susto:
asaltos en la noche de tos.
Un pulso
nos suspende.
Ágil por frágil,
salpica, picotea
lo fortuito
Todo es ofrenda en la orfandad.
¿Deletreo  deletéreo?
Hago cábalas sobre el fin
que olabas, agazapado
en la arena.
La era rae
su trama de amarillez.
Caer de su peso el cómplice :
alojo
lo que al ojo escapa.

Cesa la ola seca en su halo de cal
ma.
No hables, no hables,
ni en son ni en soma, de un ornato
mortal.
Un verano se estrella
en la calle
límpida. Dilapida
tu risa. Al asirte,
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dévala el dios.
Vela, pues, con una piel de menos.
¿Tanto es as? que en Asia
se ata la paz
del zapato.
A su lado alumbra
azulado umbral
terraza, azaleas.
Un abrazo se hunde
en la espesura
del huracán.
O baraúnda de la undécima
hora.
Cima: la imagen
moría de memoria.
Callar es hallar
la nota aislada en un fleco.
Dame tus señas:
años, daños, peldaños,
cámaras, máscaras
al ras.
Luciérnagas o ganas
la diminuta cadera mental.
Vio lo inviolable en su Nilo.

La aldaba daba al alba
su toque de oquedad: saqueo.
Oh esplendores
o peces de otro temblor.

Aquí les dejo a Aquiles:
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tanteo de aguja
en el imborrable.
¿Qué duración endurece tu madurez?
¿Ajetreo de tres
desastres?
¿O estatura
de otra saturación?
Acéchalos,
échalos al baldío.
Origen tiene esta gota
sin parangón en la angostura
del orificio.
Tan de por si en su sal
¿quién agita los dígitos?
Sagitario, sagitario,
arboleda.
Cristal contra cristal
en combate.
Aterriza la perfección
o se inmola
en el remolino.
Infancia
de la iguana
en su manigua.
Salen de Jerusalén
las mujeres.
¿Templan las averías
el nimbo de ambos?
Bruñida la uñicarne
me desciño suavemente de ti.
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Aplaca la hermosura:
gruta de dos.
Es pasmo o espasmo.
¿Qué se le ofrece al persa?
Dicha del cuchicheo:
la hoguera es ilegible
en el chiflón.
Sol soluble tócame a lo vivo.
Lo vi
sellar el destello.
Despierta,
impalpable pulpo,
un lujo de tormenta
en la voz.
Vete y levita,
evitando la avidez
del ojo ácido, dócil
al cilicio.
Su inversión retrotrae
la profecía a un punto
sin estruendo en la blanca catástrofe.
A fe
de arrecife,
la soltura es torcaz.
A ciegas,
repentino,
irrepetible
tino del arquero
en el gas:
helados constelados los pétalos,
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a un tiempo laten
antelación y estela.

Corte
en la corteza del mendrugo.
¿En qué Ganges
se apagan gestos,
tósigos?
¿A mi antojo el amianto?
Coda en agraz.
Labios sin alibí
dejan de ser hábiles
guerreros del error.
Aéreas marmóreas
sin referencia a infiernos
se confunden en gozo concreto;
bullen, bullen, se escabullen
hacia una leve Tracia
o cítara.
No te atemorices:
despolariza
incorporado a briznas en aires sin tizne.
Sin ajustarte la figura
repara en el desparpajo:
cómo se almendran las fuerzas
en su nube de Nubia.
Cuando se hunde la mano
en el peinado
reina la espuma.
El centro se deshace:
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un gallo calla el hallazgo.
Así opera la opípara pepita en el pío
estrépito sin lastre; traspié
contra el canto
rodado, repite,
crepita, trepidante,
tu ciencia, atleta del hálito.

No hacen caso las rosas
de la arrogancia del jarrón.
Sobrios vértigos.
Tinto
distinto
en la mar de veces,
único cormorán enamora.
Desdeñosa,
cenceña, me acompaña
tu inusitada luz, Medusa.
Deja de hacer
su agosto
la unidad impostada.
Luna del simún:
hilada la aridez,
un ademán sin señas
me da alcance
en otra hilaridad.
Largas pestanas áureas
se entreabren
en un cielo sin ejes.
Indias o días
al pairo.
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Mosaico LXXXV

Ver
mejo
r
ar
te
sa
no
del
tiempo
brecido
o rico a desdén
tro
pel
usa
el redondel del tornillo:
anillo de marras.
Lirios.

Est
(h) ambre
o ámbar
barie
te
la
raña
diáfana
afanosa
en el dintel
Iigencia,
ensenada.
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Corazones;
arzón.
Razones coloradas.
Ambos: le duel.
Helo aquí en pelota
o hielo de milagro.
Jesusa
delsusto.
Por diviendes, bellazón
o viernes
cejudo
en la agu
deza
del espléndido
al
fi
ler
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Felix Andrew Alexander Salkey

Nació en Colón, hijo de padres jamaicanos. Llegó a 

ser reconocido como uno de los más importantes 

poetas de Jamaica en el siglo XX.

Asistió al St. Georges College, en Kingston, Jamai-

ca. Obtuvo una licenciatura (B.A.) en la Universidad 

de Londres en 1955. Trabajó como escritor guionis-

ta y periodista radiodifusivo  en un programa litera-

rio de la BBC-Radio y entre 1956 y 1976, Salkey en-

señó escritura en el Hampshire College, Amherst, 

Massachusetts.

Recibió el Thomas Holmes Poetry Prize (1955) por 

su libro Jamaica Symphony, la beca Guggenheim 

en 1960 por “A Quality of Violence” y el premio de 
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poesía (categoría lengua inglesa) Casa de Las Ame-

ricas  en 1979 por “In the Hills Where Her Dreams 

Lie: Poems for Children”
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For Haiti

In Memory of Jacques Stephen Alexis 

and Jacques Roumain

1

We’re either cut down, weighted and dumped into 
the sea
By the savagery of  those licensed uncles of  woven straw
Or else we’re driven into the ground by their lurking threats;
From both extremes, the headlamps of  blue light terrorize us:
tontons-macoutes parading their acumen, proudly, at home,
Auto-zobops cruising, cynically, in sprawls, wherever they 

(fester.
Always being chased by the galloping dread of  Bakalou Baka,
We respond, simply, by moving on, while still anchored
To the long-continuing, inviolable Oath of  January
Which even the subverting hurricanes of  exile can’t silence;
Nor can their prolonged crescendo slacken the stretched skins
Of  our Dahomey drums, sworn to the earth like rocks.

2

We come from a harsh land of  mountains, buckled by 
(drought,

A black house of  nostalgia for France, a cage of  fierce elites,
But also from a hopeful land of  mountains, prevailing cacos,
Péralte and Batravaille, Dessalines over their shoulders,
Toussaint waving goodbye, wishing us good luck
We come from rivers of  women, persistence, and Makandal.
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We remember the long infamy of  khaki, la gifle yankee,
The corvée, the gouging of  bayonet to bone, the alien salt,
The slaughter at Aux Cayes, the landslides of  humiliation,
And the raking thornbush spiraling deep inside us;
But we understand the reassurance of  assôtor and açon,
Along with the contradiction and thrust of  the scientific

 (climb.

3

In the meant time, at his desk, in his wedding-cake palace,
The shepherd of  terror is busy devising agony and 

(destitution
(he’s not really worried about his steady bonanza of  dollars;
that’s usually mined, promptly, whether asked for or not);
what’s bothering him are all those who got away:
the angry dispossessed, the dreaming maimed, and the dead.
Vévé flour on his hands, self-promoting designs on his 

(scratch pad,
He straddles a ceremonial world of  murder and endless 

(delight
In notching the lives of  the poor with more and more torment
and neglect;
He rules by Papa-echo, midnight decree, slice, and bullet.
Yet, he’s fretful of  the open sea and the remembered dead.
The truth is, Jacques, the man’s menaced by the logic of  water
and mountains.
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After the War on the Land 

In Memory of Victor Jara 

Should you ask me where I come from, I must talk 

with broken things, 

with fairly painful utensils, with great beasts turned to dust as often 

as not and my afflicted heart.

Pablo Neruda

The skin of  sand and gravel in the cities and countryside 
shivered, because it had been, for far too long, pierced 
by the quick chainsaw slashes of  juddering Sherman tanks, 
by the vulturous generals in mufti and a secret police 
in snugly-fitting disguises, with a northern licence to act; 
and so they all did, as the republic retched in disgust. 

The hunched workers and spavined peasants duly endured 
their grapnel shoulder-yokes and staggering fatigue, 
until their lives were caught on snags of  dread and despair. 
Where were the blossoms of  expected rosy times and 
ideals? 
Where, the halcyon nest of  hush that soothes spiky 
anguish? 
Where, the salvation signs across the prophetic Andean 
sky? 

Now that the years of  trampling and butchery have 
withdrawn 
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their highly polished jackboots and accurate meat-hooks, 
and the new vote has cut the abundant waste of  citizens, 
the cannas and marigolds will blaze, street by street, 
and branch and brandish freedom, fiercely, Victor, 
all the way down the ribbon of  your southern landscape.
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Roque Franco Torregroza

Colonense descendiente de una familia con larga 

presencia en la ciudad, desde el siglo XIX. 

Fue una especie de poeta oficial de Colón duran-

te varias décadas y maestro de varias generaciones 

de poetas colonenses.

Publicó muchos de sus poemas en la desaparecida 

revista literaria “Casta”. 

Su libro “Los poemas del Puerto” fue prologado por 

el poeta colombiano Jorge Artel y fue un texto de 

referencia para su generación. Este libro fue recien-

temente recuperado y publicado en forma virtual. 
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Antes de su fallecimiento hace algunos años, reci-

bió varios homenajes como reconocimiento a su 

valioso aporte a la cultura provincial.
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Puerta

Puerta
Abierta fácil y clara
Para los cantos de mi Alba
Hacia todos los rumbos.
Ya hice mella
Sobre las filas del miedo…!!!
Ya mi Fé ganada a tacto,
Asombrará la sombra
De mis propios umbrales.

Llevo un haz de banderas
Para todos los viajes,
Hasta enredarlos cien caminos
Para mi camino cierto.

Al fin…!!!

Puerta
Abierta fácil y clara
Para los cantos de mi Alba
Hacia todos los rumbos.
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Los Poemas del Puerto

1

Iré tejiendo los hilos del mar
Para la cinta
De un camino verde-azul.

Sobre la rueda de todos los rumbos
Sabré llevar tu espera y mis anhelos.

Y mar adentro,
Los pañuelos enarbolarán la despedida
Y mis señales
--apenas atraerán
El vuelo blanco de tus manos.

Después, piloto de mi nave,
Arponaré la estrella
Que será luz en la proa
Para todas las rutas.

Como un capitán loco
Daré la orden de todos los virajes.

Romperé---- sin gritos-----
Contra las tempestades
Para tener el goce de la calma siguiente.
El cansancio, al fin.
Se ceñirá a la quilla
Y dispondrá el retorno hacia tu puerto puro
Donde quizá me digas con palabras con palabras músicas
Cuéntame el secreto de los horizontes.
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 2

Izaré señales sobre el mástil
A la canción clara de la estrella.
----  Anhelo quizá, más bien destino-----
Se romperá en estelas
Para ti muy cerca yo, de los filos ilesos
Esta ilusión de rutas nuevas
Y cuando es la bruma,
La proa inicie el encaje de la desesperanza,
Tu mano blanca, el ritmo
Borrará mi adiós en la fuga.

 3

Se hacen el ayer
Los barcos del recuerdo….

Cada golpe de la 
Sal amarga del miedo.

Oh las quillas del viaje….!!!

Todo en mí fue de huídas 
Sobre carne de puertos.

Con mi fuga, o señales,
Desaté las amarras
Como nudos de brazos
Que se ciñen al cuello.
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Yo no quise las manos
En poemas de adioses
Ni las bocas abiertas
Por un llanto sin eco.

Cada puerto es un grito
Que enarbola mi pena
Húmeda por el soplo
Cruel al remordimiento.

Yo no quiero los barcos
Que se hacen al ayer
En viajes al recuerdo…

(Todo en mí fue de huídas
Sobre carne de puertos…)

4

Llegué del brazo moreno de la tarde
Hasta el silencio del puerto.

Sobre las viejas barcazas,
Al fin de los recios mástiles,
Los grillitos marineros
Cantaban en las en las poleas.

El viento tañía en las jarcias
Su canción de lejanías.
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En esa hora.
----timonel de mis ensueños-----
Yo me habría perdido en la distancia
Con los labios húmedos de brea
Y habría lanzado---- maravillosas redes----
Mis anhelos-----
Para la pesca imposible de las estrellas caídas;
Pero la Tarde me tenía en su seno
Y, lentamente, una a una
Fui pasando
Las hojas grises de un álbum
Hasta que la marea de sombras
Hizo naufragar las estrellas del cielo.

(También: naufragio de los recuerdos)

 5

Me dolía tu adiós
Ese adiós blanco de tus manos
Que se fue adelgazando
-----tu nombre-----
Entre los filos del viento.

Ah los signos luminosos de tus brazos
Al iniciar la huída…!!!!
   
Más allá de la niebla
Tú diluías pálida,
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Transparente, serena.
Eras la niebla misma
Mujer hecha de las fugas marinas…!!!

Un vuelo de gaviotas
Martiriza el recuerdo
Marinos de la tarde
Despliegan la tristeza.

Que perdidas palabras
Y ni siquiera el eco de mis besos
Que no pudieron retenerte.

6

Aquí, desde esta orilla mía
Miro alargarse tu ruta sin retorno.

Ahora soy como esos barcos olvidados
Anclados al fondo de la espera.
En torno a mí giran pájaros de niebla.

Desde esta costa del silencio
Zarpa la tarde,
En Ella viajan siempre mis anhelos.

La sombra cierra el último paisaje
Y va cosiendo mis párpados cansados.
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Es la hora de las grandes ansiedades…!!!
Te sé lejana.

Los vientos del recuerdo
Traen tus últimas palabras;
Tú las dijiste ha tiempo
Pero ellas van llenando
Mi soledad infinita…

Ahora soy como esos barcos solitarios.

Ah….si volvieras…!!!

 7

Tú lo sabes muy bien
En la intención del vuelo de tus manos
Como palomas blancas que se fugan,
Aletean mis ansias de partida….

El mar se abrió a la quilla
Hiriente en senda líquida de espumas
Y te perdiste en el confín… tan ancho!!!

Tú lo sabes muy bien
Aquí me tienes
Guardando aún el mismo amor;
Los besos que se pierden siempre
Tras de los barcos que se hastían de brumas.
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Sobre los altos mástiles viaja una
Dulce esperanza:
El caracol me dice su secreto
Tus cantos distanciados

Estoy un poco triste.
En vano trata de ocultarte el tiempo

Sobre los mismos mares
Voy a llevar mi anhelo hacia la estrella
Que se ocultó en tu mirada grande
Y si aún me quieres y si aún eres buena
Nada importa que yo arribe en la tarde.
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Bárbara Michel

Maestra y Profesora de Español con una larga ca-

rrera en educación elemental y media, parte de ella 

impartiendo docencia en el Colegio Abel Bravo.

Se activó también en el teatro a nivel estudiantil, 

en donde dirigió varias obras dentro del referido 

plantel.

Su libro “Canto a Colón” fue publicado con los aus-

picios de la Zona Libre y prologado por el recono-

cido poeta nacional José Franco, su ex-compañero 

de estudios en la Escuela Normal de Veraguas.
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Calles de Colón

Calles de Colón con cielo de flores
moradas violetas, plenas de ilusiones.
Son tierra y concreto,
suelo de la Patria,
de amplias avenidas
son calles con vida.
Calles de Colón, llenas de ideales
en los pechos jóvenes de los colegiales.
Calles de Colón, rociadas de lluvia,
derechas y anchas, lisas y mojadas.
Calles de Colón, vistosas de luz
en sus procesiones va el Cristo en la Cruz.

Tarde de parque

¡Tarde de parque! Las bancas son grises.
EI sol y la lluvia con paciencia suma
han lamido toda su pintura blanca.
Árboles frondosos y llenos de sueño
dibujan al aire caprichos de forma
y entre sus ramas, piar de golondrinas
entonan alegres mensajes de paz.
En la blanca tarde hay niños que juegan
y gritos y voces suaves e infantiles
vespertina niebla va cayendo lenta
sobre pensativas y ancianas cabezas.
¡Tarde de Parque! Pura como un beso
maternal y tierno.
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Albalyra Franco de Linares

Polifacética artista colonense, que ha cultivado la 

pintura, la escultura y la fotografía.

Adicionalmente ha estudiado creación literaria, 

historia del arte y museología.

Ha publicado dos poemarios: “Liras y albas” (Pana-

má, 2003) y “Sonata a la vida” (Panamá, 2008). 

Participa activamente en recitales y otras activida-

des literarias.
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La rebaja

Ando por las calles
que pocas veces ando.
Siento un aire de luz
en claro goce,
el arpegio de la brisa
circunda
aglomerados rumbos,
"shopping" anuncian sus rebajas,
el pueblo acude al desembolso.

Entre verdad y engaño
se asoma el tiempo
siempre frágil,
el mensaje
con su aroma sugerente,
cuarenta, cincuenta,
sesenta por ciento de descuento.

Como moscas en maniobras
acuden a la cita.
Van por los ojos de la piel
de los anuncios,
y hay un algo que se esconce,
yo lo sé.
Una trampa entre gigantes naipes
de azar.

Llegan entre ráfagas de voces,
voces que encienden las órbitas
del suspiro.
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Saltan de la escasez del pan
al laberinto de las deudas,
como llamado dócil,
como fuego ardiente.

Alcanzan una torre de espinas.
Y allí obtienen la cruz.
¡Viva quemadura en la piel del engaño!
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En el hilo de aguja

Se juega la suerte.
Cosí la tarde
para aprisionar sus dientes.
A ella,
la que muere con la noche
y se propaga día tras día.

La que invade
los cuatro puntos cardinales
y rueda
entre clamores y tropiezos.

La Capitana,
la Pastora,
la que da la hora del cansancio.

La cosí para detener
las casillas del diluvio,
ese ruido que atraviesa
su columna vertebral
como tumba abierta al infortunio.



An t o l o g í A d e l A p o e s í A  c o l o n e n s e120

Sí, cae la lluvia

Allí donde no llega el humor diario.
Gotas sin vida en la aurora,
en la verdad desnuda
de la pálida lumbre,
al asilo de vientos feroces,
huella doliente de sed
en la piel de la calle.

Llanto de espera,
golpe certero
traspasando la carne.

La sed maúlla,
la carne gime,
formas fisuras,
distancias olvidadas.

Como si no pasara nada.

Este canto

Que desmiente otro canto.
Esta presencia doblada,
caminante de sed,
aliento en los años,
desnudada pluma
ante el cerrojo del tiempo.
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Benjamín Ramón

Hizo estudios de Filosofía e Historia en la Universi-

dad de Panamá. Activo miembro del desaparecido 

Frente de Trabajadores de la Cultura y colaborador 

del INAC en la creación de talleres literarios. Ha de-

dicado su quehacer literario al cuento y la poesía. 

Es miembro activo de la Comunidad Centroameri-

cana de Escritores. Actualmente edita la revista Ca-

mino de Cruces.

Obra poética: Esta ciudad que mata y otras alegrías 

(1969); Puta vida y otros poemas (Panamá, 1969); 

Camión (Panamá, 1972), No trespassing (Panamá, 

1974), El mundo es más que el hombre (Ediciones 

del Poder Popular, Panamá, 1977); Árbol, mediodía 
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(Ediciones Formato Dieciséis, Panamá, 1983);  y No 

olvidemos y otros poemas (1997); Música sabida 

(Camino de Cruces, Taller Editorial, Panamá.
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Palabra(S) hueca(S)

Aquí en Panamá
en Atlapa
(atlapadas)
las palabras andan sueltas
chocando contra las ventanas
como bala perdida
o mariposa 
extraviada.
Hombres y mujeres de medio mundo
(atlapados)
no distinguen verdad o mentira
verbo o adverbios
sustantivos o adjetivos.
Aquí
en este país angosto
ajeno
el día romperá las ventanas
las palabras huecas
chocan contra las paredes. 
Amanecerá y veremos.
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La isla

Fue la isla recién abierta orilla
cumplida soledad
uña 
césped
nube roja
breve deseo envidia
de acostarse en las raíces del tamarindo - colonial
red
de pájaros -. 

La corbata

Papá era obrero de la construcción
Papá era mecánico de autobuses
Papá era constructor, albañil
Papá era chofer y camionero
Pará era carpintero y artesano
Recuerdo qué alto volaban
sus cometas
a principios de año
Era un soñador
Apenas se puso una corbata 
se murió 
qué vaina.
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Ístmica tú

Toda entera tú pareces istmo grave:
seno tuyo, la bahía; cuerpo tuyo,
el istmo de cabo a cabo, y sensual 
región tierna - angostura de tránsito -
tu enamorada ruta: sexo y espacio
para el encuentro de límite preciso.

Roja la tarde, gris el cuerpo

EPIFANIA

Inútil la verdad.
Fue inútil
decir
que la mano no mentía líneas para ancha la vida.
Inútil el mar.

 2

Roja la tarde, gris el cuerpo
recuerdo
que venciste la calle
recuerdo escondidos siboneyes
o tu silencio aguacero.
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PERIPECIA

Quebradiza edad la tuya,
recuerdo tu voz

ciudad muralla
mujer encinta

diciendo qué sangre
en los ojos

cuando amanece sensual bahía el cuerpo

la mano mástil arañando uña cielo.

Recuerdo el mar pidiéndote.

Recuerdo agosto. La lluvia jaula.

Recuerdo la casa
del enemigo
la casa cárcel
la casa río
donde ahogaba mirarse.

Recuerdo Brahms.
El deseo agarrándose a la noche
increíble 
como luna
como náufrago
y tú
lejos, desnuda para otro.
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4

Inútil fue la sombra
o los libros, 
los árboles
o recordarte viento este,
los peces de la ausencia, 
los caballos del diablo,
las hojas verdes todas y el pozo y la luna
anunciando
marea alta,
río crecido.

Fue inútil ocuparme del ajo o encender.
Inútil el fuego.
Inútil la cebolla.
Inútil todos los santos, santas,
obispos y confesores
o mártires.

Inútil recordar
cómo fue la palabra, el silencio,
estar contigo, escuchar
como vasallo.
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Catástrofe

Fue verdad encenderte mano el cuerpo.
Verdad pedirte un siglo
pero inútil, inútil esperarte para dormir día veinticuatro.

Antes llegó la ausencia,
la mudanza, 
no ir más al pozo paz por agua,
negarme voz, mirada,
luna,
ombligo.
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Esa fuerza

Esa fuerza 
vital
que decididamente
te nombra
cuando respiras
también a mí me nombra.

Esa energía
raizal
que inexorablemente
te nombra
al escribir
también a mí me nombra.

                                 Ese impulso
tuyo y mío
-lector y poeta
que somos-
nos nombra.
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Seducción

 I
Debo admitir
que sí:
tengo un idilio
apasionado
-simultáneo y múltiple-   
con la Palabra
y sus secuelas,
esas otras fieles palabras 
que nunca faltan
cuando convoco
en la intimidad
a la primera.

 II
Todas acuden  al unísono,
presurosas,
solícitas,
a mi llamado, 
y de golpe
se dejan seducir:
me dan sus mieles
en una sola entrega
generosa
-múltiple-
que recibo
boquiabierto,
fascinado,
agradecido.
Así nace este poema.
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Tres tiempos para evadir el meollo

 I
Si los ojos son el espejo del alma
y el alma nos infunde vida,
¿por qué miramos solamente
lo que hacen los demás
y no lo que a diario 
nos hacemos
a sabiendas?

 II
Ayer fui feliz por un instante
del que solo recuerdo 
su aura fugaz.
Hoy sigo vivo
y eso me basta
por ahora.
Del mañana que hablen los poetas:
de ellos será el reino luminoso
de lo que permanezca
cuando ya no estemos.
               

 III
Hay veces 
-más de las que quisiéramos admitir-
que uno se reconoce
andando por las ramas
en lugar de aterrizar
en el meollo
de las cosas. 
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Lo sabemos pero somos incapaces
de cambiar.
Entonces escribimos poemas como este.

Mirada interior  

Qué grato levantarme todas las mañanas
sabiendo que pude no lograr hacerlo.
Qué maravilla poder dar gracias 
por la salud, el amor y el entusiasmo que perviven.
Qué ganas, en fin, de vivir eternamente.
Pero ha llegado el momento de explorar hacia adentro,
de tratar de entender lo que soy,
lo que ansío ser.
Con sosiego y fe me inicio en las minucias 
de esta mirada interior,
ardua tarea
de buscarme, 
descubrirme
a través de la escritura,
aunque en ello ocupe
el resto de la vida.
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Así, ensimismado

-Entre más lo cuento más lo invento-

Enrique Noriega, "Ante lo insituable perecemos",

en El cuerpo que se cansa (1998)

Invento la minucia que te inventa cuando escribo
y las palabras se me vienen
a la mente, a los dedos que teclean 
ansiosos de ceñirte y darle forma
a tu siempre esquiva esencia.
Así, ensimismado, voy moldeando tu imagen,
francamente desconocida,
con una parsimonia que desconozco.
El tiempo -ese dios menor, indefinible- se ha detenido
para que regrese a mí mismo.
El que era se ha esfumado
para que yo sea otro,
tu doble, 
tú mismo.
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Venceremos

De nuestro hogar
Humilde y feliz
El colonialismo 
Nos arrancó
Y nuestra cultura,
antorcha elevada,
logró derrumbar.,
opacar y ocultar.
Peor aún arde
En nuestros pechos
Esa llama
De herencia inmortal, 
gracias a aquellos
caídos y heridos
que en sus nombre juramos…
¡Venceremos!
¡Venceremos!

Mucho,
Pero mucho
Hemos perdido:
Tierra, familia,
Cultura, libertad…
Humillación y dolor
Nos han afligido
Pero hermanos…
Compañeros, 
A pesar de todo eso
¡Venceremos!
¡Venceremos!
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El camino es largo
Y nuestra lucha 
Ardua.
El enemigo es hábil
Pero no 
Invencible,
Nuestra causa 
es justa,
democrática y legal.
Por eso triunfaremos…
¡Venceremos!
¡Venceremos!

El enemigo
Es injusto,
Jactante y cruel.
No respeta a nadie
Y se cree “superior”
(El único idioma
Que comprende
Es la fuerza).
A la lucha
Compañeros…
¡Venceremos!
¡Venceremos!

Adelante 
Camarada
En donde quiera
Que estés…
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Que una masa
Cuando es decidida
Nunca y jamás
Podrá ser vencida.
Adelante,
Hacia la lucha
Hacia el camino
De la libertad…
Hacia el triunfo
Hermanos de armas
¡Venceremos!
¡Venceremos!
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Ser transgresor por una vez

Esta vez correré el riesgo de ser otro.
Esta vez quiero pararme sobre el tiempo
Dar la vuelta resuelto a mi universo
De cosas demasiado hechas y vividas.
Quiero espantar las polillas que corroen mi existencia
en este tren de itinerarios no violado.
Quiero ser yo sin ser el mismo,
trasplantado,
inventándome una historia
Que no huela a película sabida.
Quiero en fin cerrar el libro ya 1eído tantas veces
y dar otras huellas a mis cansados pies,
por otros caminos no andados aún.
Definitivamente, saltaré la cerca vil
y tiraré por la ventana el reloj de la rutina.
Me bastará con probarme a ml mismo
que puedo ser otro sin que me duela,
que puedo tirar la corbata a cualquier hora
que puedo, incluso, sacudirme el polvo
y todo aquello que amarra y encadena.
Vendrá la acusación y la censura;
La sociedad pondrá cara de ofendida;
la imagen forjada con sudores y fatigas
se verá empañada por la injuria,
se dirá que no es justo ni sensato,
que esto y que lo otro...
Pero esta vez nada podrá privarme
del gozo de sentirme galopando,
de ser y no ser junto a la esencia.
A nadie dolerá que viva
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aunque tampoco le duela el que me muera.
Seré transgresor por una vez
con tal de arrancarme el animal que ronda
mi sangre, mis nervios y mis manos.
Es casi seguro que para mañana
ya habré recobrado mi identidad
de criatura resignada y discreta.
Cargaré entonces toda la rutina almacenada;
juraré fidelidad al calendario;
pronunciaré las mismas palabras huecas;
encontraré las huellas intactas,
los hastiados caminos.
Volveré a la faena cotidiana
con el mismo cotidiano dolor
de tantos detalles similares.
Iré pregonando mi canción envejecida
por los mismos lugares conocidos,
a la misma gente...
Es casi seguro que para mañana
habré olvidado ese instante de evasión y de impotencia,
esa pretensión absurda de ser libre sin ser uno.
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No hay olvido

La red echada en mar abierto
Atrapa todo lo que encuentra:
ideales, sueños, esperanzas.
.Te piensas un abismo
y vas contra corriente
irremediablemente hacia el vacío.
Me confunde esa lógica:
Temes despertar si estás dormido
y temes dormir si estás despierto.
¿Qué fantasmas serán
los que acosan tus sentidos?
Tal vez la sensación de estar durando
la furia del rayo en el techado
o la trampa de túneles y retenes,
de proyectiles humanos
en plazas, mezquitas y escuelas;
tal vez el estreno de los juguetes bélicos
en el solar de tus congéneres...
¡No hay olvido!
Me lo grita tu voz
desde el nidal oculto,
ferviente en su afán de liberarse.
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Un nuevo despertar

Un nuevo despertar se augura
en la paz de ese ramaje vigoroso
que propició el encuentro inaugural.
El fresco vergel que en suspiros se deshace
-limonero feliz, ebrio de aromas-
Reverdece en esplendor de frutos
cómplice del beso prematuro.
Entra el invierno con su pletórico canasto
de flores, luces, mariposas;
su sagrado rito la lluvia emprende
Y bailotean en azulada alfombra
Garzas y gaviotas hermanadas.
La pródiga ciudad se transparenta.
Corre el hombre a su faena;
Colgado de sus sueños matutinos
Y un enjambre de risueñas voces
Tiñe de colores la mañana.
Misterioso, profundo el mar palpita
entre perlas, algas, caracoles;
Atalaya, rompeolas en donde se abisma el eco,
Gozoso retorno de la estrella…
Tras los cristales empañados
Se adivina por fin una sonrisa.
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Desde esta orilla

Desde esta orilla,
Triste y reclinado sobre el lomo de la noche
Que se va agolpando,
Diviso en lontananza tu pálida silueta
Que el viento bramador agita al infinito,
Inútil ardid de la memoria frágil
Que se quiebra en absurdos espejismos,
Para asirte, desgarrada piel en que te sueño.
Delirio de la noche que apresuradamente cae
como lluvia de pájaros siniestros
En la boca del rompiente exhausto.
Desde esta orilla
aletean aún los trémulos recuerdos
como pertinaz llovizna en el escarpado océano
Y todo el triste dulzor adormecido
Por la terca arremetida de los años
Despierta en la piel duendecillos
De perdurable ardor
Y un cosquilleo a la sangre sorprendida invade.
Tanta sal desvanecida ya en tu pecho
aroma de verdiblancas sensaciones
La playa en que tu desnudez se oreaba.
Desde esta orilla
Evoco sueños de sed saciada
Con el furor de cuerpo en llamas.
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Ahora

que empezamos a darle al dolor
en las narices
y procrear al amor y la ternura,
y buscamos con los uñas
espulgándonos las penas
y llegando al fondo de las llagas;
y empezamos a hacernos
moldeándonos el alma con el alma
las manos y las uñas,
quiero hacerte una casa alegre
saliéndote de tu casa triste
y yo de la mía;
habitando lo nuevo y fresco
amueblando el vacío que nos legó
aquella lejana matriz,
aquel lejano parto...

Yo sé colgarme la vida al hombro.

Llenarme los ojos de atardeceres nuevos.
Las manos de horizontes animados.
Hacer llagas en el costado de cualquiera
que cuelgue de una cruz
y no lo merezca.
No hablar es tener un mar de abejas
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y una pira,
parloteando detrás de nosotros
de los muros de uno mismo.
Es un rayar de relámpago que se apaga.
Y un infructuoso subir por escalas de vidrio y humo.
Un diluirse en un vaso de ira.
Hacer un nudo indescifrable de un alarido.
Una mueca infantil a cada esquina
quo no conduzca a ningún lado.
Es un irse lejos de gritar.
Un permanecer en sobrecogimientos
inaudibles
que desgastan
y esfuman.
Hablo sobre las cosas nuevas.
Sobre un manantial de llanto
sin consuelo.
Sobre una espada de dos filos.
El horror no es yo un vestido que me cubre
ni un zapato que me calza
ni un sombrero que me tapa;
es un acero bifurcado y hecho ascuas
y hecho astillas
Ahora me toca sonreírme
y decirme tres cosas quo no existen,
y que me gusta qua sea así.
El cielo de nada me cubre
y en este país dentro de mí
hay sonidos de hundimiento.
Oh, Señor, dime si nazco o perezco!
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Dime si naciste una mañana de planetas
Si tu muerte la marcó tus propias manos
en nuestros mentes. Si existes!
Desde la punta del alma y los cabellos
grito esto noche!
Alarido inaudible y claro
que sube en espiral
a atarse a una noria.
Quiero otra vez
mi morada intrauterina y cavernosa
—dentro de la matriz, nuevamente--
a hacerme yo y dejar de ser lo que soy;
volver al óvulo y a la esperma
y comenzar de nuevo
como yo quiera.
Quisiera subir los muros
con estos dedos que no conocieron el alba;
y si conocen profundamente a oscuridad en que se hallan.
No solo quiero vivir en tinieblas.
Déjenme subirme a la luz
y refugiarme en el seno de una aurora boreal
qua salga de cualquier hormiguero.
Para que caigan en cuenta que existo
y no quiero morir sin haber arado un yermo;
y sembrado de amor un par de hectáreas;
y volteado pedruscos fuera del camino
Me moriré ante un altar de ojos
una mañana celeste y solo,
oyendo piar a un niño
gruñir a un viejo



An t o l o g í A d e l A p o e s í A  c o l o n e n s e156

ladrar un perro.
Me moriré con una tonadilla
de horror entre las cejas,
y los dedos como arañando
amando la simiente
pidiendo la vida.
Hago una señal
Clamo desde la piel: auxilio!
hago una genuflexión a mi huella transitoria...

Cada noche que miramos la noche

Inmensa terrorífica inexplicable
Me pregunto por el origen y me angustio
Pero recuerdo nuestro pequeño mundo
Bañado de sombras y de océanos
De estrellas e injusticias
Me baño otra vez de solidaridad
Y vuelvo a borrar las fronteras
Y siendo de veras 
Que la lucha es una
Una
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Pronto se iniciará el tiempo de las cosas nuestras

Será un arranque de ojos y manos fabriles
Construyendo nuestro mundo
Haciéndolo nuestro y en nuestra forma
Los imperios caerán con estruendo de caos
Se unirán las manos antiguas
La raíz tribal y negra
Los orígenes aborígenes
La mezcla
Para levantar la patria Grande cómo un obelisco
Habrá que pararse entonces y tomarnos de las 
Manos
Y empujarnos
Y comenzará el tiempo de las cosas nuestras…





159

Guillermo Delgado

Graduado de Ingeniero Electromecánico y docente 

en la Universidad Tecnológica de Panamá, centro 

regional de Colón.

Reconocido artista plástico local.

Integrante, junto a Raúl Leis y otros, de la prime-

ra generación de poetas surgidos del Colegio Abel 

Bravo.

Prolífico escritor, su obra se encuentra dispersa en 

revistas de diversas épocas, sin haber sido reunidas 

aún en un libro.





161Guillermo Delgado

El viaje que quise hacer

El viaje que quise hacer
ya no se hará jamás.
El largo camino
que me atraía a muchas suertes y aventuras
se ha ido borrando.
Es más, mi corazón
se ha convertido en una ancla pesada y herrumbrosa
que solo ansía reposar en una playa,
no en la mar, en la arena.
He comprendido
que haga lo que haga
mi alma de cielo, mar y tierra
vivirá cobrándome amores obsesivos.
Si un día no soy el pez que explora fondos insondables
soy intrépido, gaviota buscando más alturas.
Ancla vieja y herrumbrosa.
Corazón de sal y trozos de naufragio.
Pedazo de vidrio ya sin brillo.
Todo eso me emociona.
El viaje que quise hacer
ya no se hará jamás.
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Frente a mi cuarto

Nunca me he sentado en el escalón contiguo a la entrada 
de mi cuarto
Nunca me he sentado allí 
A disfrutar el aire fresco
A ver la terraza desde otra perspectiva
A ver cómo traspasan los gatos la cerca
A ver si acuden todavía los pájaros

Pero debiera hacerlo…
Sentarme allí
Con el pecho desnudo, descalzo
A experimentar la unión de mi ser con el todo
Sin ir a templo alguno
Edificado en otra parte
Sino aquí
En este templo sagrado que es mi patio

Donde los vientos rezan
Una oración armoniosa
Mientras inundan de vida
A mi organismo

Tal vez
Sentado allí
Los dioses me verían con buenos ojos
Y vendrían también
A sentarse junto a mí
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Deja que…

Deja que la tarde
         Descanse
               Con tu mirada
                      Ausente
Deja que el cielo 
         Infinito
               Se prolongue
                    Y traspase
                          Su propio
                              Horizonte 
Deja que el olor
         A monte 
                Y a ciudad
                     Se cuajen
                En tus pulmones
                      Hasta que el mundo
                            Y las guerrillas
                                Caminen
                                    De la mano
                                 Jugando 
                                     A la sonrisa
Deja que la brisa
        Olfatee tu contoneado
               Caminar
Deja que suspire
                         El día
                     Con tu triste 
                                espera         
                                 Sin futuro
                                  Ni amanecer
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Deja que el mar
         Te pida agua
                Sin peces
                      Ni pescadores
Dejas que tus pasos
           Y tus huellas
            Continúen mojados
                 Y al sol
La vida
      Es tu celoso
            Andar…
                 Que busca
                     Lo que no quieres 
                                encontrar
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La espera

Hoy traigo
     Una camisa
     De rayas azules
             Sobre mi alegría.

      El sudor baña
              Mi tranquilo
                     Caminar,
               Entre la hierba
                      El cansancio
                Y tu andar.

Los ladridos
          De los perros
                  Me golpean,
                         Salpicando
                              Tus oídos
                         Y con la música
                                   Mordida…
                          Piso más fuerte
                                   Me alejo…

Otra vez 
         El silencio
                Vuelve a interrumpirme
                          Cansado
                          De 
                          Esperar
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Morenita disfrazada

La cañita está contenta 
allá en el cañaveral
al ver que a todos les gusta, 
quiere salir a cantar.

Verde por fuera, 
blanca por dentro
cañita dulce 
por todo el centro.

El invento del trapiche 
por poco a ella la mata
y los demás tan felices 
por el guarapo que saca.

Mas tanto guarapo hicieron 
que mucho quedó de sobra
En fogón lo cocinaron 
y resultó muy buena obra!

¡Miel de caña! eso cocieron…
¡Qué sabor! ¿Qué bien comieron!
Por hervirla demasiado, 
se convirtió en raspadura
y así dura la comieron. 

¡Esto sí que fue ricura!
También esa miel se hizo 
(miel-melcocha) y zuripico
mas nunca sirvió pa guiso
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corre, corre que te piso.
Y de tantas invenciones, 
la cañita, tan resuelta,
en azúcar se volvió.

Llamáronle “Morenita” 
por verse tan canelita
y a todos nos endulzó.

No me gusta, se ve fea
porque luce muy morena.
—Hay que hacer algo, ¡¡qué pena! 
porque así morena afea.
—Eso dijeron los vendedores 
que en tantas cosas se fijan
..si en olores…si en colores…y
en lo que otros exijan.

En un baño la metieron 
con substancias muy extrañas
¡ Joooo! exclamó la Morenita 
con ojitos que se empañan.

Y si de engaño se trata: 
Morenita quedó blanca
blanca cual leche de vaca, 
blanca cual luna de plata,

blanca como una fulita
…nada quedó de negrita.



173Henna González de Zachrisson

Y fue el deleite de todos..
en bizcochos..en pastillas..
de un lado del mundo al otro..
en helados..galletitas

Blanquísima y refinada 
con nada de Morenita.
Tanto llamó la atención 
que hubo que hacer un estudio
y tal fue la situación 
que causó mucho repudio.

A ecologistas atrajo, 
médicos, nutricionistas
por arriba, por abajo, 
siguieron todas las pistas

y el resultado fue este, 
cueste lo que cueste:
Morenita disfrazada 
ningún bien a nadie hace
perdió muchas vitaminas, 
causa daño, contamina.
Si este es el desenlace:  
mejor por aquí no pase..

Morenita disfrazada 
llora que llora, 
de su desgracia se queja, 
su malestar no mejora..
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Volver –suplica e implora–
a ser cañita de reja
..el guarapo de la finca 

¿corre, corre que te brinca!
.. miel de la caña
que a nadie engaña..
… raspadura, 
toda ricura, 
que a tantos gusta 
por su frescura.

No quiere volver a ser 
Morenita Disfrazada 
y pide a todos le canten 
esa canción olvidada.
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Risa con Brisa

La RISA se fue de fiesta
Quería ver si te animabas
Mas te encontró haciendo siesta
y en ella no reparabas.

La Risa no quiere Siesta
Se fue en busca de la  “B”
Pues con “B”  ella  hace fiesta
y hasta nos quita el estrés  

Y es que  “B” con risa  es “Brisa”
Y Brisa trae alegría
que muy suave se desliza
y te envuelve en armonía

Tu ropa alzó, ¡qué insolente!
La Brisa te despeinó
La Risa se hizo presente
y a todos nos contagió.

Con Brisa y Risa jugamos
meciéndonos en la hamaca
mil carcajadas lanzamos
¡qué alegría! ¡qué alharaca!
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Licenciado en Español y Profesor de Segunda En-

señanza, actividades de las que se encuentra jubi-

lado.

Fue dirigente gremial tanto de educadores como 

de periodistas y radiocomentaristas, a nivel provin-

cial.

Ha publicado dos libros: “Poemas de Amor, Querer 

y Tristeza” y “Versos Románticos y Poemas Serios”.

Actualmente funge como asesor en la Autoridad de 

la Micro, Pequeña y Mediana Empresa (AMPYME).

Froilán Hormechea Villalobos
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Un Poema Seco

Este es un poema seco
Como el paso amortecido
De un sediento en el Sahara.
Seco como el llanto incongruente
De un loco en la pradera.
Mustio, árido, seco.
Como yo.
Así son mis versos.
Inútil fango que endurece.
Pesada carga que atormenta.
Tosco.
Torpe.
Seco.
Como yo.
Así son mis versos.
Aunque tenga lleno
Mi amor,
Mi amor lleno, 
Mi amor lleno de ti.



An t o l o g í A d e l A p o e s í A  c o l o n e n s e180

Atlántico Adjetivado

El tranquilo Atlántico
Invita coquetamente
A la meditación.
Bellos horizontes
Se asoman
Por encima de las olas
Con deseos fervientes
De zambullirse
En el precioso océano.
Corazones embrujados
Gimen afanosos
A la orilla, bordeando las marmóreas
Bancas salpicadas
De un aguaje azul verdoso.
Hermoso espectáculo
De una naturaleza
Sedienta de amor.
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Rogelio Pretto Villalaz

Reconocido pintor nacional, siendo uno de los más 

activos exponentes de la plástica colonense duran-

te varias décadas.

Actor de teatro, radio, cine y televisión, ha ejercido 

una buena parte de sus talentos actorales en los Es-

tados Unidos de América, además de Panamá.

Por insistencia del autor, trascribimos el siguien-

te párrafo, en donde el Sr. Pretto desea manifes-

tar que: “…en lo que a poeta se trata, no me con-

sidero ameritar el rango de valor que mejor visten 

aquellos que han consagrado al arte de la poesía el 

grueso de sus inquietudes creativas...”.

Reside actualmente en Panamá y en USA.
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Causas (para Amy Winehouse)

Causas hay 
para cantar, 
para reír 
y soñar, 
para lamentar 
y sufrir, 
para creer 
y dudar, 
bailar 
y dormir, 
para sonreír 
y suspirar, 
para alentar 
y disuadir. 
 
Hay razones 
para desear 
y otras para negar, 
para justificar 
y aceptar, 
para querer 
y olvidar. 
 

Hay momentos 
para ver, 
y otros para  
ocultar 
lo que por dentro 
observamos, 
y afuera confrontamos 
y no sabemos soportar.  
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Sueños de azul 

El río de mis sueños azules,
vasto, claro y sereno,
lleno de obstinadas pasiones,
lleva en deliberada esencia,
la nata de mi compleja existencia.

Rociado por cenizas tristes,
traza su delirio clandestino
precipitado hacia el destino,
lavando residuos de penas
que animan mis pesares.
 
Allá en su colorida orilla
susurra el rugir del río
el cantar de mudos actores
que reviven mis dulces locuras
en espejismos perfilados.
 
En busca de reflejos sinceros,
en pastos de ideas despiertas,
busca el inquieto cuerpo
sus miles incautos sentidos
venidos del manto estrellado.
 
En acalorados recuerdos
hoy mis deseos se encuentran,
nadando entre celestes bondades,
en medio de anhelos chistosos
que gozan de paisajes desnudos.
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En su ancho y amplio sin fin
traza sus sueños el río soñador,
que me lleva fijo y derecho,
al tierno descanso azul
de nuevos días de miel. 

Puras pendejadas

Pura pendejada
desenfrenada,
esa ilusión
que el cegato teje
cuando su recuerdo
de la luz
es tirado al vacío
por un estornudo
arrepentido,
que con el 
soplo del engaño
transmuta sus deseos,
haciéndolos vinagre
cuando ayer 
dulce fueron.
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Lamento al despertar

Cabronas esperanzas,
que con nuevos
sueños en la nada,
me dejé llevar
por el éter del recuerdo,
el calor del amor,
la calma del afecto,
las ganas de volver
a sentir aquello
que fue perdido
en el óxido del tiempo.
 
Me hice frescas ilusiones
que ahora están perdidas
en el fogón de la verdad
y la triste realidad.
 
No volveré a someter
mis confusas emociones
al remolino de inciertos
y de esas palabras secas
que causan ilusiones
perdidas en los vientos
de la insinceridad.
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Amor que perdura

Como una hoja nerviosa
atada a la rama del ayer,
se esfuma el dulce anhelo,
enterrado en el olvido.
 
Colmado de cariño ingrato
y sinceridad escondida,
busca sin rumbo su fin
la entrega que nunca fue.
 
Vestido con piel de secretos
y torneado por olas transitorias,
se marcha el cariño descuidado
lleno de palabras secas.
 
Como dos mariposas en vuelo,
con alas marchitas
por el sentimiento ajeno,
se desprende el amor incierto.
 
En pastos de poca esperanza
encontrarás la verdad infiel
que le roba al dulce aliento
la promesa que arma en el viento.
 
Pero en el sentimiento puro,
entregado con propósito desprendido,
se encuentra que no es incierto
el amor que perdura en el tiempo.
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Gioconda Emiliani

Locutora y relacionista pública. 

Ha laborado en diversas entidades (MIDES, 

CONAPRED, etc.) y ha sido jefa de relaciones públi-

cas de la Procuraduría General de la Nación.

Formó parte de la primera generación de poetas 

salida del Colegio Abel Bravo, siendo contemporá-

nea de Raúl Leis, Guillermo Delgado, Basilio Dobras 

y otros
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Nada hace falta 

Me abandono,
todo calla…
Solo Tú, Señor,
solo Tu existir 
me llena.
Estás…
Vives…
En la paz de mi mente
todo es calma.
Somos Tú 
y yo Señor…
En la paz de mi alma…
nada hace falta…
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El Tiempo 

Ves el camino
del tiempo recorrido?
Ahora todo es claridad.

Las grandes montañas escaladas,
los ríos turbulentos navegados,
las flores de las praderas recogidas,
las tormentas pasadas,
los caminos escabrosos recorridos,
las bruscas que enceguecen,
las lágrimas que nublan la vista,
los columpios y las piedras,
los trofeos y el Amor.

El Amor.
Qué hubiese sido todo sin el Amor?
El Amor que me guió
y que hoy me hace ver con claridad
que todo tuvo una razón.
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A Lily 

Todos corren 
juegan, se ríen, 
y ustedes, 
no me acompañan.
Me dejan sola,
sin poder sentir
el sudor de la jugada.

Pero alzaré mi vuelo
de mañana. 
Al despuntar el sol
seré ave que surque los cielos
y no habrá nubes que me retengan.
No permitiré que sus tormentas
me sometan.

Pasaron los años,
volé y volé.
Alcancé mis sueños
y atrás las dejé.

Solo me hizo falta
ese abrazo de amor,
esa compañía
frente al fuego.

Hoy, en la eternidad
todo lo tengo.
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Fernando J. Huc Barría

Cursó estudios en Español y en Derecho.

Laboró en la Zona Libre de Colón y en la Caja de 

Ahorros, antes de retirarse y radicarse con su fami-

lia al estado de la Florida, en los Estados Unidos.

Ha escrito letras de canciones, algunas de ellas  de 

mucho éxito comercial (por ejemplo, durante la 

época de los llamados combos nacionales).
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Su Majestad mi Bandera

Como en los cuentos de hadas,
rumbo sur de mi imaginación
una princesa buscaba,
un paraíso de pura ilusión. 
Busco en tierras lejanas
y en extraños sitios de oriente
sería su búsqueda vana
del algún reino inexistente? 
De pronto su espléndido coche
detuvo su rauda carrera
cuando vio en la cordillera
la que de América es broche. 
Viose un verdor de praderas,
de cielos azules, igual que sus mares,
que bañaban su par de caderas
tal cual el progreso bordeaba sus lares. 
Era mi patria querida
la que la princesa halló
lloraba tan adolorida
pues muy, muy lejos estoy yo. 
Pero al ver bien a su alteza,
en sus ojos vi un fulgor,
y del Don de su realeza
fue surgiendo un tricolor. 
Se convirtió en mi bandera
aquella princesa bella
y una mirada certera
claváronme dos estrellas. 
De este raro sortilegio
mi nostalgia forma parte,
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pero, logre el privilegio
de en mis sueños contemplarte. 
Que bella estaba mi enseña,
en la cumbre del Ancón,
allí flamearas istmeña,
allá, y en mi corazón.
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Esperanza Ignota

Tal vez sin quererlo te mostré mi alma
y viste dentro de ella mi ansiedad sin luz
radiante y coqueta encendiste mi esperanza
y hoy mi añoranza convertiste en cruz. 
Ya sé que no eres mía y que no me perteneces
que el sol que a ti te alumbra, para mí no ha de existir,
pero, no es mía la culpa que al amor que me enternece,
y que despertó en penumbras, hoy ya no quiera volver a dormir 
Es cierto que te quiero y que vivo enamorado,
mas nunca al descubierto debí mi alma dejar
permitiendo que al confín de mi sueño dorado
entraras y a mi amor pudieras despertar.
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Sublime desconocido

El Amor es un sentir de adentro
detonante agudo de mil emociones
que excita y aturde el comportamiento
y hace hervir la sangre de los corazones. 
El amor es una nube azul
que en vez de tisú, se tiñe a colores
y su lluvia es de cristal y tul
que en vez de mojar, te baña de flores. 
Éxtasis que renovar pretende
la ilusión que emana de un alma enamorada
que solo de amar tanto comprende
que al fin ha hallado, su mágica morada. 
El amor es dulce baño de desierto
alegría melancólica y triste felicidad,
es vinagre en labios de mi Cristo muerto,
es pasión, cariño, renacer y eternidad. 
El amor es aún desconocido,
será quizás el néctar de los goces
saber con certeza lo que es, nadie ha podido,
ni los grandes poetas que charlan con los dioses. 
Tal vez algún amante intrépido y audaz
pudiese auscultar tan sublime interrogante
mas sin embargo pienso, que no sería capaz
de explicar lo que es amor, del puro y fascinante.
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Sonia Ehlers Prestán

Descendiente directa del héroe colonense Pedro 

Prestán.

Cursó estudios en Suiza. Ha vivido en Panamá, Chi-

le y México. Se encuentra en goce de jubilación y 

dedicada al cultivo de la literatura.

Ha publicado “Presencia de Pedro Prestán” (1a ed. 

México, 1999; 2a ed. Fuga Ediciones, Panamá, 2010), 

“Concepción para cuentos” (Universal Books, 2005), 

“Concepción para cuentos II” (L y J Publicaciones, 

2008), “Las tortugas y otros relatos infantiles” (Edi-

torial 9 Signos, 2010), “Alquiler fatal” (Fuga Edicio-

nes, Panamá, 2011).
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El día de las cenizas

23 de marzo, domingo soleado de ramos,   
tu padre, tu mujer, tus hijos, tus hermanos,
lloramos tu muerte prematura.
Te acompañamos en tu último viaje mar adentro
adonde pediste reposar.
 
Entre anécdotas de tu vida y pausas de silencio,
la pequeña barca navega lenta 
sobre el esmeralda del mar;
tu hijo aprisiona tus cenizas.

Será la primera, la última vez…

No muy lejos, 
en una casona  
nuestra madre busca paz en el rosario. 
En cada cuenta murmura: “Hijo mío, 
ya estás en ese rincón del mundo
en el que decidiste descansar”. 

Buscaste tu última morada en la tierra que te vio crecer.
Desde la cima del fuerte San Lorenzo
estudiaste la titánica lucha del río Chagres
invadiendo la furia del mar.
Bordeaste la bahía de Portobelo
el trueno de cañones te asustó.
Querías paz.
El ruido en los pasillos de tu alma mater
te ensordeció. 
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Te decidiste por la bahía de Limón.

Un colegio,  una calle, y un llano, y un mar, 
y tus recuerdos de infancia, contigo quedarán.
Tu adolescencia, tus libros, tu pintura
no olvidaré jamás. 

Tu mujer,  
entre lágrimas, balbucea un hasta pronto, 
 y esparce las cenizas como cristal en polvo.
Un largo camino se fue quedando en el mar, 
tan frágil como… tu vida. 

Del norte sopla el viento.
23 de marzo, domingo soleado de ramos,
echamos  blancos claveles
sobre tus cenizas y…
una cruz se dibujo en el mar.
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Garras feroces

Tu desafío al mirar
águila arpía,
el filo de tus garras.
Atrapas al vuelo
a la paloma desprevenida
en feroz lucha
la roja tibieza salpica su plumaje
trémula
desfallece.
Por lo menos lo tuyo animal,
de largo vuelo
es sobrevivencia,
cacería a cielo abierto de cara al día.

Aquí en mi tierra,
hoy se implora justicia,
sangra bajo manos asesinas
del animal sin objetivo 
que contempla, goza  
el holocausto     
de siete indefensos jóvenes 
en una jaula sin auxilio.  
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La selva

Mi tierra es una selva:  
verde limón, verde esmeralda,
verde esperanza.
Entre ramas y sombras,
deambulan   
monos Tití, zorras y caimanes       
tranquilos y salvajes.

Misteriosos ojos de monos Chato
me observan desde una palma cubana
esperan mi descuido 
para comerse los plátanos que cuelgan 
del bohío.

Desde mi hamaca
admiro mi selva
enriquecida por 
los guayacanes
que tiñen de amarillo el verde
y el monótono zumbido
de cigarras, y grillos y sapos 
aletargan mi existir. 
  
Mi tierra es una Selva:
verde musgo, verde ocre,      
verde espanto.
Entre ríos y cascadas,
se escucha la vibrante tonada
de la sobrevivencia.           
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Jorge Vélez Valdés

Abogado, ha sido juez de circuito y es docente de 

derecho en diversas extensiones regionales univer-

sitarias en Colón.  

Aún cuando no formó parte del núcleo original ni 

de la primera ni de la segunda generación de poe-

tas salidos del Colegio Abel Bravo, se sumó a la úl-

tima y fue activo colaborador del grupo y de su re-

vista (Calypso), participando en un sinnúmero de 

actividades a lo largo de las décadas subsiguien-

tes. 

Tiene cuatro libros de poesía: "Poemas de un cita-

dino" (Autoedición; Colón, 1979); "La poesía no es 

un gato" (Ediciones Formato Dieciséis, Universidad 



de Panamá, 1983); "Corazón afuera" (INAC, 1991); 

"Espesuras" (inédito, 2011). También dos libros de 

prosa: "La lumpenización del ser" (Colón, 1993), "¿El 

progreso acaricia tus lares? " (Panamá, 2008).
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Hoy

Hoy me siento triste
tomando un café sin coraje
a las diez de la mañana.
Hoy me siento triste 
Con una tristeza sin lágrimas
que muele y estremece,
con una tristeza tibia y temblorosa,
con una tristeza infantil de escuelita,
de cuadernos, lápices 
y tableros desolados
Empero me enriquece
que todos los niños sean buenos;
incluso yo, dejé de ser malo 
para caminar muy triste hasta tu ciudad 
y esperarte mil horas.
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Enamorado del cuerpo

Dicen que estoy enamorado de tu cuerpo
no lo sé
cobardemente autocomplacido lo pienso
no pensar es mejor tenerte superior
y yo quisiera estar seguramente enamorado de tu cuerpo
en las horas cuando salen de m í los animales
esos perros salvajes sublevados
y con aullidos casi humanos desgarran el silencio
pero yo quisiera estar enamorado de tu voz
donde se refugia mi presente tu voz que me ama
besa mis oídos
y me amarra con su aliento y regocijo y me llama
como a un niño
realmente feliz eternizado por el trino
pero yo quisiera estar enamorado de tu pecho
blanco y perfumado con la miel de mi saliva
lecho de rocío febril que acuna mi cabeza
turgente y rojo siempre virgen
nube carnal que abre las puertas del paraíso
pero yo quisiera estar enamorado de tu rostro
que sonríe o está perplejo siempre exótico
que es la cara cara de mi verdadera vida
el rostro del mar
imprevisto   impetuoso
navega por donde digo y me descubre
me desnuda con sus labios
y me llena de finísimos e inefables temblores
Altar de mi hermosura
Esfinge increíble que guarda mis tesoros y secretos
Pero yo quisiera estar enamorado de tus manos
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Las que me tocan cuando duermo las que en mi
/ausencia
Buscan incansables esencias móviles bálsamos
Se extienden por el aire   para ver
Tantean si me he ido
O si algún espectro castrado turba mi sueño
Pero yo quisiera estar enamorado de tus brazos
Atrapado sin salida de entre sus fuerzas
Tenerlos bajo mis axilas por mi plexo
Rodeándome, moviéndome
alrededor del cuello como una soga
como una beldad de cobra
que en vez de muerte y ponzoña
me inyectara a toda hora vida     vida purísima vida
Pero yo quisiera estar enamorado de tus pies
El derecho y el izquierdo que está torcido
Pero es veloz y bueno
los que resuenan por el pasillo incesantes
Como siguiendo las huellas de su único amor
Devotos   implacables en el sacrificio
Ellos saben y hablan con su música
De largas caravanas     mauritanos antiguos
pies de princesa saudita escudan mis talones
descalzos por la casa que haremos   me han salvado
Cuando todos me daban por condenado
yo los oía venir hacia mí   repicar marciales
Ahuyentando murciélagos todavía con arenas
/de sus playas
pero yo quisiera estar enamorado de tus glúteos
que tienen la redondez y dureza del mundo
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/aunque superiores
suaves pétalos carnales
abundantes para mis manos alargadas
potentes e imponentes
obsequio valioso que te entregaron los dioses
solamente para mí   porque yo soy tuyo antes de
/parirme
para que yo los viera y palpara con tacto de seda
para que yo los viera extasiado
hasta en sus zonas más temibles
virginales y recónditas
para que yo me olvidara donde nací
para dónde voy
y de mi propio nombre austero
y de los poderes vanos que ofrece el mundo
pero yo quisiera estar enamorado de tus entrañas
palacio donde entraré y reinará el guerrero
/cuan do gane la batalla
bóveda celeste árbol de bonanzas
nacer vivir morir y volver
maná alquimia donde uno solo puede beber
palacio de inmensa luz donde yace el Nirvana
-por donde florece la poesía
y nacen cantando todas las niñas
y todos los niños bellos y justos como Arjuna.
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La poesía no es un gato

Mi poesía no aprendió mucho en la escuela
y se llenó de sentimiento y desesperación
a temprana edad.
Mi poesía llegó de sorpresa.
Mi poesía surgió de una gran preocupación
- cuando su amo tenía nueve años
h nostalgia rondaba su cabeza
pero no se rompió su corazón
porque podía cantar
algunas alegrías imaginarias.
En consecuencia
mi poesía es poesía
y mi poesía no es poesía-
Mi poesía, en consecuencia
promulga el día de los amigos
admira los clásicos literarios
y a los sabios científicos.
Mi poesía es realista
mi poesía es vanguardista
mi poesía es surrealista
mi poesía acepta con gusto todas las corrientes
porque también es el río.

Mí poesía es relativamente mediocre
y no Ie importa
porque mi poesía es un cómico.
Mi poesía es una bailarina que me asesinó
cuando soñaba.
Mi poesía es un grito claro y profundo
mi poesía se enfurece
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con esta ciudad que aniquila a los poetas.
Mi poesía prefiere ser poesía
para no matar inmediatamente.
También
mi poesía es una metáfora que se oculta
en la garganta de un jilguero.
Mi poesía es instintiva
mi poesía tiene la ingenuidad
la inteligencia y eI amor de un delfín,.
Mi poesía se precipita
mi poesía se enciende y salta
con la agilidad de un tigre.
Mi poesía es un tigre malvado.
Mi poesía no es un tigre.
Mi poesía quisiera tener
la melodía de una trompeta
que suavemente sube y brilla.
Mi poesía no es un gato.
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Musa luna

Sobre la noche
otra diosa serpentea sus enigmas.
Ella siempre sola
me lleva de la mano
a su alcoba
Ella siempre sola, encantada
con su pecho reluciente.
A solas
henchido a su cuerpo me entrego,
Que bello cuerpo estéril no sea.
Estrella de sombra perpetua sí quiere. 
Finito y colores.
Siendo ella mía en el lecho
poseídos de nuestras bellezas
la pasión se estiro y languidece.
Es agua siempre pura de todos los cauces y todas 

(las bocas
como noche de labios besados.
Entre los árboles apreté su cintura
es la diosa que hoy vino
guió mi mano hasta su ombligo
acarició mi frente tendida en el horizonte
y se alejó como llega, desnuda
adornada de fantasía.
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Espesuras   

No tengo a nadie
en los extremos de la voluptuosa acompañándome
bebiendo de la bermeja copa
dulce licor voy por doquier regalando amor
esperma solar
huérfano y estéril corno una prostituta
A solas con mi copla de vino al desnudo
sueño la huida de Egipto
el beso lánguido y pecaminoso
el ritmo de tribales tambores
Todavía resuena en mis cavidades
la voz de amor profundo de la "mother"
sigo viviendo estoy sufriendo
Mi corazón colosal no posee bufanda contra el frío
total es mi fosa
una patada en el culo perfumado de la fortuna.
El final       el final        apuro el trago
dicen que los buenos aprietan el paso
y se van abrazados en maternales cantos
La mansa Escocia irriga mi vientre
desliza el pensamiento      errante Juan
recrea bellas formas
suavizando mis durezas interiores
mis ulteriores vidas horribles
Cebada y Caña se complacen
¡Vivo!      Muriendo a plazos
Hermoso como un Príncipe



217Jorge Vélez Valdés

Borracho canto cáusticos motivos
Ebrio y a solas
inundo la bohemia con mi pena gloriosa
Tonto y lleno de juventud como un Quijote
la ilusión me ennoblece
es mi llanto lírida multiplicado en humilde copa
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Mi soledad

Desde un acantilado de soledad
Lleno de ermitaños
Carcomidos por la ausencia
Inauguro las vacaciones de mi alma

¿Quién lo creyera?
Me he quedado solo
Inmensamente vacío 
en este mundo huérfano

Qué muertos son los días
En que el alma también se desnuda
Decide irse de vacaciones a cazar
Y nos deja solos con nuestra soledad

Para inaugurar acantilados de soledad
Hay que salir a descuartizar ermitaños
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Opus por su Dios existe

Dios
A veces mío
Otras de los ateos
No sé si existes
En ocasiones he llegado a creer en ti
Plenamente
Sin religión
Ni credos
Solamente con el alma
Nuestro único altar
Lugar en donde he derramado
Un mare mágnum de lágrimas
Por todos los gigantescos pecados del hombre
Y su tremenda miseria humana

Dios
No creo que sea importante saber que existes
Esa inquietud hay que desecharla
Arrojarla a un inhóspito acantilado
Para que los buitres la degusten
Pero hay que iniciar el periplo hacia el Gólgota
Cargar con nuestra cruz
Sin gemidos
Hacer que nos crucifiquen
Una y otra vez
Un montón de veces

Multiplicar nuestros panes y nuestros peces
Dejar que los niños vengan a nosotros
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Esos niños que nacieron para ser felices
Y desconocen la alegría
Y que no sueñan
Porque la realidad es interminable
Y fría como la nieve

Dios
A veces he intentado encontrarte
Frente al espejo marino
Te he buscado en el coqueteo del alba
Y en esas noches en que el cielo repleto de estrellas
Me ha inundado
Y me ha desbordado
Hasta derramarme en éxtasis

Dios 
Algún día llegarás
Creo firmemente en que nos encontraremos
Frente a frente
Antes del infierno
Antes del paraíso
Y entonces te voy a mirar fijamente
Sin cortapisas
Sin miedo
Sin nada innecesario
Y te exigiré un duelo
Sin armas
Solamente preguntas circunspectas
Las cuales quiero que respondas sin titubeos
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Sin escapatorias
Con un lenguaje parco
Totalmente alejado de la torre de Babel

Dios
A veces mío
Otras de los ateos
Olvida a Judas y a sus treinta monedas de confeti
Quiero que abandones la cruz
Deja de sangrar
Inicia tu retiro del Gólgota cruel
Perdónales aunque sí sabían lo que hacían
Acércate a mí
Enjuga mis lágrimas
Acompaña a este hombre de búsquedas
Enséñame a encontrar el amor
Dame de beber en esa fuente de agua viva
Champaña metafísica

Perdona mis inmensos pecados
Acaríciame como a un niño huérfano

Y en una bandada de palomas y gaviotas
Con una orquesta de ángeles
Llévame
A vuelo de pájaro
Hacia tu corazón
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Abre la noche

Abre la noche
Ábrela bien abierta

Busca un rinconcito donde puedas
Resguardarte de la llovizna
Abraza mi fotografía entre tus senos y espérame
Entre la palabrería del silencio
Ábrela
Hasta donde puedas ver toda la noche
Hasta donde la mismicidad de la noche te cuestione
Hasta donde la mismísima noche empiece 

(abriéndote a ti
Misma

Abre la noche
Y búscame abriéndote entre la noche
Huyendo del retoricismo nocturno
Frotando mi fotografía entre tus senos
Y espérame
Sintiéndote totalmente envuelta por mi entorno.

Abre la noche
Y espérame buscándote
No recorras la noche
Espérame en un rinconcito
Donde puedas resguardarte
De los vaivenes lascivos de la noche

Abre la noche
Ábrela bien abierta
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Estírala, conviértela, lánzala
Y yo apareceré
Sobre el ápice
De tu éxtasis

Sexo hermosísimo

En lo profundo
Toda mujer es un jardín de rosas y claveles
En cuyos pétalos descansan
Atormentándose
Sus amores truncados

Ahora que descubro la génesis de mi equívoco
Deseo acariciar sus manos de seda rosada
Naufragar en sus labios de mieles, cerezas, naranjas
Frotar sus pechos volcánicos
Dejar que mis manos se deslicen sobre los suaves pétalos
Que a su alma cobijan

Deseo ardientemente
Probar su sexo hermosísimo
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Detén la noche

Detén la noche
E iniciemos el juego artero
Olvidados de todo lo parvulario
Lo fortuito,
Lo superfluo,
Lo insoslayable,
Lo inverosímil,
E iniciemos el periplo como otrora
Hasta sus últimas consecuencias

Bésame con brazas, lava, fuego, chispas ardientes
Mariposa de labios botafuego
Desnúdate sobre el sol exuberante de mi desiderátum
E interpretemos flamígeras partituras de sexo

Detén la noche
Y disfrutemos de la fragancia exquisita
El tibio rocío que emana de tus abedules
Detén la noche
El dorado éxtasis
Bonanza…

Volveré al mar

Volveré al mar
Mi antiguo hogar
Ermita líquida
Intentaré otra vez conquistar las olas
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Hacerlas mis esclavas plásticas
Para que
En su metamorfosis
Se conviertan en la sirena deseada
Buscada
No encontrada

Volveré al mar
A intentar descubrir tu figura de gaviota
Buscaré sin fin esa mismisidad gigantesca
Que se afinca interminablemente
En mis intersticios

Volveré al mar
Mi antiguo hogar
Ermita líquida
Epicentro de conciertos metafísicos
Y de mis eternos encuentros
Y pérdidas que no cicatrizan

Volveré al mar
Mi antiguo hogar
Ermita líquida
Pero esta vez
Quedaré eternamente sumergido en el vaivén de las olas
Y en el triste espíritu
Del crepúsculo
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Poema XXI

Soy
Árbol
Y tierra
Y semilla
… vibra la savia en mí
Lo rojo se transforma en verde
Y germino en un canto de mariposas grises

Salgo a la vida
Y mi canto se llena de hojas vivas, verdes!
Lanzo al aire mis miles de poros
Para atrapar en cada bocanada al aire
Y llenarme de él y estremecerme todo, todo!

Soy
Árbol
tierra y semilla:
Amada madre tierra
Cuna, seno y tumba,
Tu eres una, gentil y generosa…

Eres la tierra de los pobres y de los ricos
La tierra de los dolores y de las genuflexiones
En cada parto
En cada nueva planta
En cada pisada extraña.

Soy
Árbol
Tierra y semilla
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Canto con una flor azul sobre mi copa
Porque América es tierra de la tierra
Y es la patria de las flores azules!

Poema 16

Soy 
El poeta
Del camino.
Soy
El poeta de ayer,
De hoy
Y de siempre.
Soy
El poeta del tibio rincón,
Del paisaje,
Del techo muerto de los pobres,
Del pan y de la paz.
Soy
El poeta del beso
De aquellos que un día quise darte
Sí, soy el poeta de la lluvia triste,
Del sol y de la luna.
soy
El poeta que canta por los siglos
La victoria de la cruz.
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Soy
El poeta
De las aldeas taciturnas.
Grito de los platanares
Y de los cocoteros.
Soy
El poeta
De las chicas y grandes
Ciudades.
Soy
El poeta del que ríe
Del que llora
Del cosmos
Del espacio…
Por eso grito siempre:
Soy el poeta
Del universo en marcha!
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Arrugas sin pliegues

Qué extraña sensación 
Ya pasan los años pero no camina el tiempo
En cada camino un par de ojos
Parpadea la vida 
La recuerdan la olvidan 
Entre sonrisa entre lágrimas
Pero sin verse la cara

Parpadea la vida como recuerdos opacos
Recuerdos opacos y confusos
Es que ya no hay luz 
La claridad no existe
Las siluetas de aquellos ojos
Se desvanecen
Salen corriendo a las líneas de las manos
A las líneas de los ojos
A las líneas de la vida que marcan
El ocaso del tiempo

Así se ve una madre en  su vejez
Cuando las arrugas sin pliegues
Rasgan su corazón 
Cuando las siluetas de los ojitos gato pardo
Huyen sin razón, le niegan morada
Cuando la silueta de los ojos jalados 
Ríen falsamente sin amor y le mienten sin razón

Qué extraña sensación
Saberse viejo y que las siluetas de los ojitos niños
Rechazan las arrugas sin pliegues
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Rehúyen el cuidado de las manos arrugadas 
Siluetas de espalda niegan cobija
Quieren una madre con arruga sin pliegues
Con arruga sin pliegues con claridad total
Con energía total sin envejecer
Con una vida pasada que no es más
Qué extraña sensación
Cuando los retoños una vez felices con palmaditas en la 
cabeza
Miran extrañamente a esa mujer con arrugas sin pliegues 
Y la dejan pasar sin darle la mano ni devolverle el corazón
Que una vez sin pliegues ni dobleces le entregó.

Qué extraña sensación cuando un hijo engaña
Rechaza a su Madre en la vejez olvidan que repartió 
amor sin doblez.
Repartió amor puro, sin mezquindad, sin medida.

Ah! Madre rostro cubierto de arrugas sin pliegues
Qué triste sensación ya no hay frescos ni vida en la mira-
da
Tu vejez mira el revés de la mezquindad
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Sin prisa

Que irónico
El tiempo pasa a velocidad 
Más yo sin prisa

Estoy dispuesta a la ruta del viento
Mí día a día lo marca su velocidad
Mi camino no lo conozco hasta que llega y me lleva el viento

Mi yo ya no es sino el que era 
El que era hoy es sombra 
Y la sombra todos ahora la olvidan

Que irónico
El tiempo pasa a velocidad
Más yo sin prisa

Sin prisa por recordar lo olvidado
Sin prisa por ver a los que no conozco
Sin prisa por ver la blancura de mi espejo
Cual nube del cielo blanca y esponjosa 
Entresacando pensamientos de algodón
Entre mezclando la vida como una mancha detestable
Perdiendo los caminos sin guía
Más los extraños más que los retoños cultivados
Entienden mi tristeza y soledad 

Cuando el tiempo pasa a velocidad
Más yo sin prisa
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Así dice la sombra encogida de rostro arrugado 
Ojos tristones sin palabras de aliento
Sentada en la esquina oscura del 
Cuarto sin luz 
Cuando nadie tiene tiempo
De brindarle claridad a sus ojos cansados
Y su rostro arrugado por los años que dio de vida

Que irónico
Todos corren lejos de esa sombra
El tiempo pasa a velocidad
Más yo sin prisa
Un momento sin vida 
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Poema 1

Haceos todos a un lado, que necesito pasar!
Porqué me estorbáis, poniéndoos así al paso?
Tengo prisa, he de correr a la cita del placer
En el más feliz vivir…
Sabéis que he de morir, ya que soy polvo y ceniza?
Pues, apartaos! Aprisa! No me privéis de correr.

Consejos de viejos? A un lado!
Religión? Calla si puedes!
No veis que el vivir es breve y el tiempo va desbocado?
Creéis que debe esperar el placer y retardar
Mi cita con la alegría?

Si hoy la juventud es mía
Y fuerzas tiene mi corazón
En alas de la ilusión:
Dejadme volar.. Y amar!
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Letrilla para Walt Whitman

Señor Whitman
He visto en los ríos
De América
El navegar de tus versos
Buscando libertad.
He visto en los libros
De América
El peregrinar
De tu pluma
Irradiando libertad.
He visto llorar 
A la aurora como
Una niña emocionada
Cuando América escucha
Tu canto de libertad.

Hoy

Hoy desperté
Entre
Fantasmas blancos
Entre cielo y tierra,
Entre piélagos que ahogan
La luz del lucero.

Hoy desperté
Dentro
Un hemisferio loco,
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Dentro
Un universo perverso,
Dentro
Un rayo de luz,
Que ilumina los corazones
Donde 
Zozobran las esperanzas.
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América

América, por qué lloras?
Lloro porque tengo escalofríos
Lloro porque mis hijos
Se desangran entre sí
Lloro porque no puedo acallar
El dolor, porque no tengo
Quien me consuele, porque
Presiento que soy la
Culpable, y este es
El preludio de mi dolor
Sempiterno: por eso lloro.
Tú has tenido, tienes y
Tendrás el honor de ser
Fuerte entre tus hermanas;
Pero África y Asia que también
son tus hermanas, lloran
Impetuosamente de dolor
Yo quisiera erupcionar como
Un volcán esparciendo llamas.
Como una antorcha inextinguible
Desde la cima del Aconcagua,
Exclamando: Oh América cuándo
Serás libre, libre, libre…?
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Colón

Tu sonrisa se ha perdido,
Como se pierde una gota de agua
Que se disuelve en el piélago
Tus casas ni hablan ni cantan
Porque están enfermas.
La luz matutina no brilla como antes:
Porque protesta ante injusticias
Que se cometen contigo.
En las frías noches de invierno
El céfiro acaricia
Con sus manos de porcelana.
Tus palmeras indomables,
Que narran entre sollozos
El ayer de tu inmensa belleza.
Las ruinas inmortales de Portobelo
Ya no juegan con tus legendarias costas.
Los diamantes que pululan en el cielo
Te llaman desde lejos y te ruegan
Que despiertes entre tus fueros
Como el arco iris supremo de las galaxias
Porque quieren ver a la reina de otrora,
A la reina maravillosa iluminar
Con su fervor sublime al universo infinito
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Luna iluminada

A veces quisiera llamarte
Cuando te acercas a mí
Con tu blanca ternura,
Luna iluminada…

A veces quisiera abrazarte
Y llevarte en mi barca
Al  mar lejano
Del ventisquero gris
Donde flotan las nieves
Como islas solitarias,
Luna iluminada…

A veces quisiera abrigarte,
Con los pétalos
De una rosa reina, cuando brillan
Los ojos de la noche
En todo el azul de tu infinito,
Luna iluminada…
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Amo tu sombra

Hoy te admiro
Mañana te ignoro
Finalmente no sé quién eres
Aunque tu sombra no me quiere
Divorciarse de mí, no sé
Si estás viva o muerta
O representas
El existencialismo, no sé
Solo sé que te admiro
Que te ignoro
Y no sé quién eres
Estoy escuchando una sonrisa
Maquiavélica, que se mofa
Quizás del mundo
De mí
De sí misma
En fin, no sé
Pienso que son
Los retazos de
Tu sombra
La que vive conmigo, duerme conmigo
Y hace el amor conmigo
Y habla mal de ti y de tus impurezas
Sí, de tus impurezas cotidianas
Insertadas en el devenir maléfico
De tus ojos
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Sé que te escondes y juegas
Con mis límpidos sentimientos
(lo sé) y no sé quién eres
Sé que vivo con tu sombra 
porque me lo has recalcado
Un sinnúmero de veces, en
Tus kilométricas
Cartas
Pero no te quiero
Amo tu sombra que es mil veces
Más pura que tú
Y me confundo en mi (yo)
Meditabundo y metafísico
Reflexionando
Con una copa de vino en la mano
Imaginándome que eres tú
Transformada en veneno
Para segarme la vida porque
Amo tu sombra
Y solamente tu sombra
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Amor sin tiempo

A veces yo quisiera
Que la vida 
No corriera
Y que el tiempo
No dejase de llegar
A sus adentros
Para actuar
Sobre una determinada 
Circunstancia
Sobre un determinado
Momento
Sobre un específico
Hecho,
En donde pueda plasmar
Todo el amor
Que yo 
Te tengo

La Muerte

La muerte 
Estuvo rondando mis pies
Midió
La huella exacta de mi planta
Anduvo
Tras la arruga de mi alma
Y dejó
Encendido mi cabello.
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La muerte
Pasó cerca
Llegó justo a rozar mis huesos
Pensó en trasladarme
Hacia otras tierras
Trató de ahogar mi existencia.
La muerte 
trató de llevarme
Me enseñó 
Lo hermoso de sus lamentos
Me demostró
Que el morir solo es un paso
Y que su mundo
Es un ensueño hecho verso.
La muerte
Trató de hipnotizarme con sus encantos
Pero pudo más
El amor que le tengo
A la vida
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Verdad

Entre larvas pestilentes
Se encuentran contenidos
Los frutos
De una nación sin héroes
Y de un mundo sin cárceles
Sin rejas, sin verdad.
Lleno de todo por fuera
Y sin 
Nada
Por 
Dentro…

Soledad I

Solo tirado, sin nada
Había terminado aquello
Que empezó con un efecto sin valor.
Ya no soy nada
Si es que alguna vez fui algo.
Desde que empecé a caminar
En las oscuras cuevas de la vida
Lo había hecho sin guía
Sin luz, sin faro.
Y ahora
Ya no soy nadie.
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Solamente sé
Que nunca fui algo.
Me tropecé tantas veces
En el difícil camino.
Me levanté varias veces
Para caer de nuevo.
Ese era mi destino
Y nunca fui nada.
Solo
Espíritu vacío
Sin cuerpo, sin forma
Sin color, 
Lleno de ese algo
Denominado nada.
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Reinas en mí

Ladrón de tu fino aroma
De tu risa insinuante 
La luz del sol me hacía doler la sangre
A las tres de la tarde sonaron las campanas de la mezquita
La canción del rabino era larga como lombriz de tierra 
estirada
Tú y yo bajo una carpa llena de los colores del deseo
Sobre un colchón escupido tantas veces
Por amantes desconocidos
Reinas en mí 
Como la estrella que se enciende en la oscuridad
Veo en tu cabellera una fuente de agua seca e incógnita 
que baja a mi rostro
En donde mis miradas se pierden 
Con la negrura profunda de tus ojos
Bella desde tus uñas hasta tu frente gloriosa
Donde se esconde el rayo de tu amor
Bella desde tu cintura hasta tu vientre 
Donde guardas los hijos que han de llegar algún día
Te tengo en mis brazos
El más hermoso encuentro terrestre
Quiero contarte que mis noches
Son como olas que vienen y van a tu encuentro
Eres la llama ardiente que me inunda
La hombría trasnochada y eneriana
Y los latidos de mi corazón salvaje que llama tu nombre
Quiero que estés siempre esperándome
Con tu corazón en tu mano derecha 
y los aguas de tus deseos 
Estén en plenamar
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Quiero estar en ti

Quiero estar en ti
Huérfano de calor de días que pasan 
Como nubes solitarias viajando a otras partes 
Aquí estoy triste 
Como un atardecer sin el sol que muere inmenso
Te estoy buscando en la arena
En las sombras del mangle cerca de esta playa
Allí estás acostada el cielo es tu cómplice perfecto
La luna ahora es invisible
Es una gota de agua sobre las nubes blancas
Estás en mí estampada como un tatuaje
Conozco tu geografía
Anclé mi yate en tus islas y tus playas
Quiero estar en ti como la espuma después de la ola
la frescura de la brisa de verano
que llega en el silencio de alguna tarde 
después que dos amantes se encuentran
mujer de mis deseos
llega a mi
como el silbido del viento
bajo lunas preñadas de deseo
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Abriles recorridos

Luna perfecta y ancha 
color del amor
Tus lágrimas eran el vino
Acalorado néctar
Mezclado de corazones destruidos 
Soledades amargas
Labios sedientos de besos 
Manos huérfanas de caricias transparentes.
Fuiste mi nave
Perfecta sobre el océano de mis sueños
Espesura de espumas cerca de mis muslos
Habitaban las melodías de tu signo
Tus dedos calmaron mi amargura
Caricias constantes en donde el olvido y el recuerdo se unen
Abril es un mes tibio
El celo se desarrolla en los árboles
Las espumas del sexo
Y las lunas preñadas
Sobre las noches mojadas.
La ciudad duerme
La ciudad duerme como un niño
Las hojas secas que serán olvidadas caen de los árboles
Mis pasos lentos de andar por estas aceras gastadas
Me traen remembranzas
Entre sábanas blancas he dejado lo que he sido
Ebrio de salitre y aroma de mar
Pernocté 
Bajo las sombras de edificios olvidados como anclas gastadas
En lo profundo del mar
La ciudad duerme
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Las luces difusas la tratan de esconder bajo sus alas blancas
El aire juega en lo alto
Como un secreto de la sal
El amor copula con las horas
Cuantos amantes estarán amarrados a esta hora
En que el calor es más franco
Y el llanto con el canto se desvanece
Ebrio de la luz de los astros 
Postrado
Aquí me encuentro
Alrededor de esta luz opaca de mis luna.

Ciudad sin nombre

Me duele esta  ciudad
aquí el amor  se viene en ínfimos  instantes
pernoctando  bajo las sombras
busco abrigar mi cuerpo con los cálidos  mantos del olvido
 
allá
lejanas
las olas duermen y despiertan en sinuosos minutos
el mar es una isla líquida
igual a mis ojos
igual a mi vientre
que busca un final para introducir   sus espinas de deseos
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 llevo contado el tiempo  
me lo dice el latido de mi sangre
la espera de ella era infinita bajo el fino rocío 
de la madrugada incógnita
ella era la Eva de mis instantes de ocio
la que me hacía sudoroso ver las nubes preñadas de rutina
envuelto en la calma de una espera apacible
 
Siento la ciudad  dolerme aquí en mi costado izquierdo
oigo la música que incita a los amantes
lejanos
muslos labios  y manos buscando   redondos sueños
el amor es un delfín que sale del océano y entra nuevamente 
presuroso
el mar es puro deseo
es puro deseo el mar inmenso
ella no está   se han ido los  momentos del beso 
se han esfumado    mis miradas sobre su espalda
ella se ha ido………..
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lentas son las revoluciones del invierno 

lentas son las revoluciones del invierno 
lentas sus enseñanzas al corazón

¿quién vaga en tu cabeza a media noche?
¿qué llevan en sus manos de cera
aquellos que marchan en tus páginas?
manchas de fascinación
para abrir bien los ojos
al contorno carnal escandaloso
y valiente
devorando su pecado mortal
y su pecado venial
el invierno viste de negro y me saluda
cada vez que pone carne muerta ante mis pies

lentas son las enseñanzas del invierno
lentas las revoluciones del corazón

¿por qué casas o números?
¿por cuánto cielo o susurro
se reúnen las sombras de un infortunio?
¿las largas arenas
el canto de lo que brilla
en los ojos vacíos y perdidos?
la alegoría de las rosas
o el seguro camino de la muerte
zumbando con furia en la perversa memoria
o aquello que inflama
y no se puede decir
o aquello que dispersa el sueño
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las errantes esporas de tristeza de este invierno
como clavo perpetuo en la mano
para siempre recordar que nada sobrevive
tantas revoluciones
que no hay enseñanza aprendida
que el invierno siempre viene
arrastrando el cadáver del corazón
que el invierno siempre viene
vestido de negro y nos saluda
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advertencia de Rimbaud a niños y poetas

el mundo es duro
e imposible
como un poema inverso
a niños y poetas
el mundo duele
las arpas de cristal no son de estilo
sino una mentira gentil
rompiéndoles la transparencia del corazón
cada día
en este mundo duro
que va acabando con lo limpio
de los barcos y los pájaros
como una lenta lepra en el alma
matando niños y poetas
cada día
lanzándolos de cabeza al vacío
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déjame crecer

déjame crecer ángel
silente sobre las cosas
del tiempo que me toca
mi lugar
en el corazón de alguien
crecer en alguien triste
que busca
como yo
un rayo en la mañana del deseo

déjame crecer espíritu indómito
errando aún
a golpes
cara a cara con el mundo
sobre la ramera llamada muerte o dolor
regar las simientes de mi verano

déjame morder la manzana
de la juventud o su oreja
y susurrarle secretos dementes
y mis sueños
para siempre poder amar con pasión
y nunca
nunca pedir permiso o perdón por ello

déjame crecer
y que nunca jamás
llegue mi corazón a viejo
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La oscura pantera

la oscura pantera
araña las promesas

La pantera
cuajada de ojos y de besos
tuerce las leyes
y nos transporta arriba
de las montañas soñadas

todo lo imposible
lo recoge y lo entierra

este verano es suyo
señora pantera
venga a mi casa
saldremos juntos a las plazas
a proveer y multiplicar la fantasía
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Entrar en ti

entrar en ti
es como navegar una onda en un nervio adormecido

como caminar una cuerda con los ojos cerrados

o dormir con los ojos abiertos

es como el borroso olor del jazmín
o el acorde que nos lacera el corazón ante el espejo

entrar en ti
es algo que no puedo explicar
y para lo cual 
no me bastan signos o fonemas o latidos

entrar en ti
es estar en mí

así es esto de estar abrazados 
músculo y músculo y sangre
y ser dos 
realmente uno
en la belleza
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Calle Habana

alguien busca devoción y atención y alguna roca en donde 
(recostar sus deberes

su civilidad su humanidad su soledad su edad su maldad

alguien busca encontrarse en un paso frenético en un síncope 
en una gota de ese universo maldito
de esa oferta indigna

ese alguien que ofrece soy yo que camino blanco y sin rostro por 
(una tarde de calor y sol 

con un libro de Lezama sangrante debajo de la axila 

y allí y de ella caen mirlos y passifloras 
allí dejé mi moneda de cinco centavos
allí dejé la estrujada rosa
blanca y un tabaco

ah ya es hora

subamos la escalera para bajar

ah eres tú

ah
siempre sería más fácil ceder
pero nunca sería algo tan noble o memorable como para 

(perderse por ti
para perderse en ti y perder la vida de uno mismo
en ti
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así que aquí estás

mi innombrable emoción 
rebuscada emoción

tienes la mirada perdida
tienes media sílaba enredada en los labios
tienes hambre

y me dices que tu nombre es 

amor
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Elegía

Que al fin de esta existencia transitoria
a la que tanto nuestro afán se adhiere,
la materia, inmortal como la gloria,
cambia de forma, pero nunca muere.
Manuel Acuña, ANTE UN CADÁVER

Caer sin haber sido temblado, es la victoria.
Vargas Vila, ANTE LOS BÁRBAROS.

Ha desaparecido
tu aliento tras el dorso de la vida
Tu ausencia es el silencio de la piedra
es penumbra diluida.
La lira de tu último poema
se calló de repente.
La Casa Azul está
repleta de vacíos, de sutiles
telarañas, de un lúgubre contexto
¡Tu voz de manantial llegó a su mar!

Partiste iluminándolo todo
entre rayos de orígenes y sombras
mas quedándote toda
en la memoria y alma de los niños
en la palabra ágil de los poetas
en la luz y el vacío
y en tu encendido vuelo
de fúlgida luciérnaga
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hacia el sendero arcano
que habitan los luceros.
Mariposa de luz
placer de pensamiento no esperado
golondrina del cielo
qué te ocurrió, te fuiste
como un rayo de sol crepuscular
amarillo y final.
Llevabas un fulgor entre las manos
como la chispa súbita y ardiente
que alumbraba el sendero
infinito del tiempo.

Estrella fugitiva
te elevaste, cual verso desgarrado
-palabra puntiaguda- 
Que en forma de un arado
sale de las entrañas, roturando
el terreno y sembrando nuevos cauces.
Te elevaste radiante
tal, como se alzan hasta los estratos
ozónicos, las ondas impetuosas
del universo etéreo.

Te elevaste lumínica y sonora
cual flama vencedora
buscando las atmósferas del Cosmos
iluminando al paso nuestros rostros
de atónitas miradas
con tu aureola de épica ternura
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quedándote en la luz amoratada
que sin apagar, cuelga desde el cielo
y flota como fluida luz espesa
y vibra y fosforece por sí misma.

Te elevaste viscosa
como gota de magma
coagulada en su propio mineral
que luego se derrama
desnudando a la piedra y aI sonido
Te quedaste, llenando la palabra
sutil y transparente
abrasada en tizones
con encajes de mármol y Petróleo
en todo el corazón de nuestra América.

Te quedaste irradiada
en las voces del agua Y de la llama
en la voz de la flor, bajo la lluvia
en la voz ondulante de la enseña
en la voz crepitante de tu lírica
-voz del discernimiento valeroso,
voz de la resistencia espiritual-
la voz formidable que se alzó
por sobre la cintura de eucaliptos
de esta Patria vital y adulterada.

Ay, girasol, ingrávido y luciente
tu tragedia llegó con la extrasístula
del loto y el geranio



An t o l o g í A d e l A p o e s í A  c o l o n e n s e284

cuando el viento del norte
arrasaba las selvas de hontanares.
Te fuiste en la agonía de la Patria
que moría entre garras de vultúridos.
Tu brillo se trocó en canción eterna
cuando lo decoroso era morirse
iCuando la dignidad era la muerte!

Te quedaste en la llama
fantástica, que sube, baja y fluye
dispersa por sí misma.
Quedaste reflejada en el recuerdo
de mártires y de héroes, que deambulan
porque sus tumbas fueron profanadas,
Te quedaste en luz líquida,
de un torrente alborozado
de lava, que corriendo se despeña
en cascadas de sangre iluminada.

Te fuiste y te quedaste
cual libélula ingrávida
en la luz sostenida
que al alba se desliza
desnuda entre unos ojos, que cegados
parecen escuchar
y oídos sordos, que quisieran ver
entre manos ansiosas por pensar
v mentes atrofiadas de palpar
el rayo fulminante de tinieblas.



285Emérito Rodríguez Ayarza

Te quedaste brillando
cual hechizo quimérico
reflejando en el agua
tu radiosa sonata.
Parecías estática
como el águila blanca
detenida en el vuelo
cuando los astros resplandecen y huyen
y las rosas deshacen su giro
se desangran y mueren.

Ah, te quedaste toda en mi palabra
que quiere ser un músculo viviente
de tu garganta muerta
incendio divagante
llovizna de centellas
y fosfóricos musgos
aire cristalizado
de versos y trincheras
que invaden el pecho
de túrgidas nostalgias.

Te quedaste grabada
en la palabra fiel y transcursiva
en el "rastro de fuego" solidario
en el deslumbramiento
del más hirsuto sol
ante la libertad cercada en púas
en la rima y el metro en que cantaste
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porque tu poesía será eterna
como el fuego de piedra
y el sueño de los niños.

Incandescente, como el ígneo magma
que brota de un inextinguible cráter
como el rayo del alma sempiterna
sin sacramentos ni abluciones
cual sonido insonoro
de un alma trasmigrada
que ilumina su propio
cuerpo inmortalizado
así, como este canto quiere ser
un infinito llanto por tu muerte.

Luminosa cual átomo
peregrino, que nace en el tórrido
calor de las estrellas
iluminando el tiempo que nos quema
con pétalos que oscilan y florecen
en giros de cocuyos fulgurantes
y palabras que habitan y que pesan
formando en nuestras mentes
imágenes de nebulosas fúlgidas
crepúsculos de tornasoles rútilos.
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Sueños

A veces cuando sueño
la tierra se llena de dinosaurios,
seres extraños deambulan por las calles
Llevando entre sus colmillos a la miseria y el hambre;
Nada nuevo se vislumbra:
todo es desolación,
huellas de una sociedad de hombres civilizados
queda allí como testimonio fehaciente
de tos grandes desaciertos, de las grandes torpezas, 
de las grandes avaricias, de las grandes aberraciones 
que siempre ha tenido el Homo Sapiens,
como símbolo indeleble de la bestia…
Cráneos retorcidos y miradas de soslayo de esqueletos
con voces de silencio y fachada de espectros míticos
la tierra es un gran crematorio 
donde gravita el hedor fétido de carne corroída 
de millones de seres humanos y la noche parece nunca 
acabar. 
Todo es tristeza, el aire huele a nostalgia 
y no sé por qué tenemos ganas de llorar... 
A veces cuando sueño
la tierra se llena de dinosaurios, me tocan la puerta 
y estoy, en el mismo lugar de siempre, abstraído
en la oblicuidad de la noche.
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Poema narcisista

No me imagino el mundo sin estar en él
sin anunciarme con mis versos,
sentado en una esquina
tras un elucubrante juego de dominó.
Un mundo sin que yo esté en él
será tan solitario e insípido
como un amanecer sin la tintura del crepúsculo;
todos mirarán a lo profundo,
hacia el epicentro de la aurora y notarán mi ausencia
y la espantosa tristeza de una vida sin mis versos,
sin los trazos poligráficos del poeta de las calles,
Del trovador de los barrios desamparados,
de aquel cantor que descifra la penuria
en la sonrisa altisonante de un niño.
Trágico será un nuevo florecer
sin que dé mi cordial "buenos días"
a la fritanguera del zaguán,
al canilla del semáforo, al viejo libidinoso
que se sienta mustio en el parque
para presenciar un fantástico concierto de glúteos...
No sé..., pero
no me imagino el mundo sin que una damisela desee 

(conocerme
y me permita firmarle un autógrafo
en el vasto universo de sus constelaciones inhóspitas;
no me imagino el mundo sin que todos sepan
que soy hijo de Sagitario,
que tuve el sueño de navegar en las tormentosas aguas del 

(desierto.
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Simplemente
no sé qué será del mundo sin mí,
el solo pensarlo me hace deambular por los pasillos 

(oníricos de la noche.
Por eso, así de sencillo:
no me imagino el mundo sin mí.
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Camino recorrido

A José I. Bethancourt Torres (q.e. p. d.)

 1
Dejé que mi sombra caminara a solas
sin una brújula, sin un estuche
donde echar los esqueletos
encontrados en las oquedades del silencio.

 2
Arropado con viejas amarguras
que guardaba en la gaveta
percibí los fierros incandescentes
que abren surcos en los rostros más fieros.

 3
Entonces, entre los susurros de la nada,
me enteré que nuestras existencias
son telarañas tejidas en el ángulo oculto de la noche
allí donde esperamos impasibles los estertores de la muer-
te.

 4
Es tan extenuante el camino,
las pisadas se nos hunden en el abismo;
recorremos un cósmico laberinto
para encontrarnos al final del sendero
con la sombra que dejamos suelta un día.
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Colón

Colón
rosa mística
Parida entre los jardines del mar,
esfera perlesca emergida ,
de entre las entrañas humeantes del hado.
La alborada"
¡Cual Estrella de David!,
proclamó tu nombre, tu origen.
Naciste como ciudad de prosapia colonial
de estirpe caballeresca.
Ni la majestuosidad de las lejanas
ciudades de Oriente,
ni los Jardines colgantes
de la Babilonia Imperial,
podrán reducir tu nombre
a míseras cenizas...
¿Acaso la sinfonía mustia de los años
busca devorar tu sacro nombre?
¿Acaso naciste de entre los tréboles
olímpicos para parecer descuartizada
Por la indiferencia de los míseros
mortales?
¡Oh, cielo sempiterno!
Escuchad, os lo suplico
el lloriqueo horripilante
de una ciudad que agoniza;
que desfallece entre los frívolos…
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Principio

Una mañana distante
En un lugar cuyo nombre era silencio
Una delicada mano de duende
Construyó el primer destello
Los primeros zapatos tristes y las 
pesadas sales marinas.
Con un primer giro perfecto y feliz
Colocó en los mares, lejanías y
En los cielos, muchedumbres.
Y aunque fuese de una manera
Menos obvia, pajarillos que aún se regocijan.
Así, unos primeros ojos miraron y
Una primera piel de hombre asombrado
Rozó los vellos del tiempo
Y después de tan grande artesanía
Como un suspiro final
De la costilla de un hombre triste
Como yo
Nació el amor.
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María Celeste

Hay en mí un vino estéril
Una enfermedad implacable
Hay una necesidad terrible de
Unos ojos míos que te buscan
Yo necesito tu olor de monja
Tu piel perenne de novicia distante
Tus manos que profesan claridades, yo las necesito
Tu boca celeste
Tu mañana limpia
Yo necesito que volemos
Que toquemos trompetas
Mis manos son de músico y saben tocar
Ven, volemos
Dame tu suspiro unánime
Yo te ofrezco una mano de ángel
Y en el cielo
Una interminable campanada
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Yo quisiera ser transparente

Yo quisiera ser transparente y venir volando
En alguna oscuridad inútil, que tú no me sintieras
Y sin embargo, decirte al oído: llueve
Yo solo quisiera soñar tu santo sueño
De niña pálida, que tú me perdieras dentro de ti
Y que no me hallaran, que me dieran por muerto
Por transparente.
Yo solamente quisiera venir una noche volando
Y romper tu estuche de niña y que
Cuando tú no me sintieras, fuera demasiado tarde
¿Por qué temer? Si de eso solo saldrán
Innumerables melodías
Yo solamente quisiera ser transparente y
En mi trasparencia de ángel, dormirme a tu lado
Y que el viento soplara
Yo solamente quisiera morirme bebiendo
Tu perfume inalcanzable.
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María Inf  inita

Si solamente fueras una bandera
Una flor roja
O sino mejor una botella vacía
Si solamente hubiera una frágil luna
En tu mano gastada de amar
Si te encontrara en el cielo
Y mis manos te alcanzaran como gaviotas
Volando
Si me muriera a tu lado
Entre distancias, una tarde
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En la arteria de mi alma

En la artería de mí alma corre un río
dulce y tierno,
que se levanta muy contento,
tiene ojos de canela,
y cabellos muy negros,
su corriente cristalina
refleja mis sentimientos;
y muy dentro de sus entrañas se
esconde el más bello de mis sueños.
Es tan dulce y a la vez tan serio,
tiene semblante de niño;
cuando corre dulcemente,
envuelve entre sus aguas
el jardín de mis recuerdos,
Y aún cuando el sol se oculta
sigue cantando contento,
y va derramando sus aguas
en mi ser que es suyo entero.

Espejismo

Cuando mi mente de repente
se desnuda,
tu recuerdo la viste con
tus ojos,
tu mirada
esa luz que le falta
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a mi vida
cristalina y radiante.
Ese espejo profundo
En el cual ya no puedo mirarme.
Falso, y bello como espejismo
me deslumbras,
me obsesiona el deseo
de llegar a ti,
de sumergirme en ti
y disfrutarte...
como quisiera que no
fueras eso,
espejismo,
necesidad ardiente que obsesiona,
me deslumbras,
no existes
pero qué lindo sería
conservarte,
cuando me acerco a ti,
te deshaces,
ola,
espuma,
flor de olvido.
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Corazón dividido

Tengo dos mundos dentro del pecho
dos lugares hermosos donde camina mi alma.
Un paraíso de flores y aromas,
un oasis que recibe dulzura de frutas,
y en el que se visten de color sus
palmeras, su esencia de miel
es mi alimento, frente a él,
un horizonte de luz resplandece
y llama.
Y en otro…
Mi corazón se enciende como
el fuego
y toma la energía de los mares,
se estremece y tiembla,
suspira y ríe,
y es una selva salvaje,
y de violenta ternura
llena toda su naturaleza,
que vibra dentro de mí.
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Tristeza

Tristeza,
te pareces al mar,
bello, profundo, sereno
me habitas, me llenas.
A veces tus olas se levantan
dentro de mis venas,
me queman,
me corren,
me oprimen,
me inundan,
se dejan caer como una lluvia tibia,
que después de habitarme dentro,
me hiela por fuera
todo el cuerpo.

Tristeza te pareces al mar
compañía apacible,
serena,
llanto mudo
escondido en el silencio.
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Libro segundo, 

Cántico de La Esperanza, Poema 10

Lindero vivificador
de la esperanza,
pulmón oxigenador
de nuestra existencia
sin ti no hubiera aguantado
el peso de ser conciencia;
presencia que está subsistente
en los pobladores de América.
Es la herencia indio, blanco, afro, mestiza
de la tierra, la historia y la verdad. 

Libro tercero, 

América Latina, El Escudo y La Bandera, Poema 5

Por lo que,
no somos escombros;
ya que entre las ruinas
la esencia sobrevivió, y germinó:
¡no aceptamos morir!.
Somos un ¡no! rotundo a la esclavitud
como los astros que no piden permiso
para subir y esparcir su luz,
la esencia es de origen divino.
Nuestra conciencia es de hombres libres
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Poema al Chagres, 

Río Padre y Madre de Panamá. Tercera Proclamación: 

El Chagres en su Entorno Poético 

 -12-
Desde migajas coloniales de ancestrales ruinas
tu boca se siente en el mar, a metros de la tranca
que te asfixia las entrañas. Desde ahí te veo,
profundo, frondoso, épico y etéreo; por siempre heroico;
sobresales en buen mozo, fama y misterio propio;
con las huellas de este pasado comprendo el presente.
Por la tristeza que asumes consumes las expectativas
de tiempos esperanzadores con la justicia hecha realidad,
aún así, no dejo de creer en ti,
y seguiré esperando para amarte. 
 
 -13-
El verdor es oro que alfombra los lares, por dentro,
por fuera, bien adentro, a tus pies, en el entorno;
eres hermosa vegetando, curiosa como sabes ser
que a pesar de lo que te han manoseado y explorado
espiritualmente no te han tocado ni mucho menos violado.
Porque el ultraje deja las huellas imborrables del trauma
y en amor eres la misma que enamoras; coqueta, pícara
que insertas por completo, al que te descubra a la experiencia
incondicional de la entrega innata, que es propio de ti.
Por lo que disminuye las ansias de vivir, al verte sufrir. 
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 -14-
Es triste, pero tengo que reconocerlo
no eres el mismo, has sufrido mucho.
Por eso suspiras en la idea de volver a ser natural,
espiritualmente eres feliz; aún permaneces pura,
al saber que no te podrán destruir, vuelves a reír,
es eso lo que te hace vivir y no te permite morir.
Elevando el contexto filial que te circunda
a la belleza más febril de la existencia humana
que con pureza soslayante desgarra lo vano
para incrustar la llama anhelada de armonía natural. 
 
 -15-
Cielo negro y blanco, visible paraíso portentoso,
vistoso al agrado del pobre, los peregrinos y el poderoso;
colosal colmena de manifestaciones celestiales,
etéreas; intocable belleza sin mensura.
Eres la esperanza y desesperanza del pueblo,
compañero infatigable, paño de lágrimas y guía;
refugio de sentimientos opacos, claros e indecisos,
de protesta por la más triste congoja por la ausencia
ahora más que antes, causas por lo que solo existo,
sollozo con el anhelo de ser parte de tu conciencia. 
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-16-
Me revuelve el alma, y sé que sufres
al ser considerado favorecedor del foráneo usufractor,
convincente promotor del vacío prepotente, y apariencia
de la subyugación esclavista deshumanizadora,
que desorienta las entidades autóctonas, como tú;
por lo que agiganta las fuerzas por la existencia,
persistiendo en el deber de ser criollo,
desde la idea que la nacionalidad representa
el derecho a la vida como río Padre de Panamá;
por lo que en noches de románticos encuentros,
                                                             sometimos al amor
lo divinamente preciado en dignidad: al darnos.  
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El sueño del negro Congo

Anoche tuve un sueño,
que nunca más recordé,
pues me la pasaba hablando en congo,
como los gringos hablan inglés.
Hablaba con la reina
dentro del palenque,
y estaban con ella
los negros del cuchenche.
Entonces la Mamaguarda
por todo se enfureció,
hablando de lo malo,
que a veces somos todos.
Pajarito se fue volando
con ella estando presente,
y durante todo ese tiempo
nos quedamos con el ausente.
Mamaguarda allá en su casa
tuvo un gran problema,
y se fue con el policía
a poner orden en la reyerta.
Juan de Dios estuvo bailando,
durante toda la madrugada,
y el Zorro caminaba,
cerca de las gallinas privadas.
Debajo, una niña,
cerca de su madre dormía,
cuando Chinchorrera y los negros congos
al palenque ya venían.
Entonces nuestra Mecé,
alegre se mofaba,
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y las mujeres gritaban,
cantando de buena gana.
Cuando menos lo esperaban
Pajarito se acercaba,
Revellines y Cigarras
cantaban su mejor tonada.

Juan de Dios (Rey Congo)

¡Viva la burla
y la rebeldía!,
gritaba un cimarrón.
Era Juan de Dios
junto a la cofradía.
Que luego de muchos días,
de haber pasado hambre
y de azotes recibidos;
se levantó, el hermanito mío,
en busca de redención.
En las costas de Colón
organiza la algarabía,
y huyen hacia el panteón;
declarado cimarrón,
se hace rey Juan de Dios.
Azotó a Portobelo
Y también Nombre de Dios;
Se hizo de gloria en la Gloria
Y en Tumba y en Matanza sufrió
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Vengando en el Camino de Cruces
La muerte del cimarrón

Junto a Piratas y corsarios
nuestro rey combatió;
llorando lágrimas de sangre
Por las muertes de
de Felipillo, Bayano Y Antón

iJuan de Dios, rey cimarrón
de las costas de Colón!
Liberaste a Portobelo y a Nombre de Dios
de la infamia colonial
Y de la opresión.
No apareces en sus crónicas
E historias de batallas
En las huidas de los cimarrones
o de la entrega de nuestras almas
Porque fuiste Juan-de Dios
un rey de templanza;
con tu espada, tu lanza
guiaste a los cimarrones
Hasta sacarlos
de nuestras Playas
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Poema XXII 

¿Y a ellos, 
quién los conquistó? 
500 AÑOS HAN PASADO 
y seguimos pisando
ocarinas y jaguares.

 
DESPARASITANDO HIERBA 
erguimos un culto 
a la ternura del dinero. 

Poema XXVI 

LA SANGRE DE MADERA 
no quiere que los africanos
griten mi traición? 

Poema II 

DE PEQUEÑA, 
madres y abuelas 
desataban rituales 
de muerte, 
orden 
y castidad, 
y mientras murmuraban 
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lenguas jamaiquinas 
-lenguas antiguas 
de honor y respeto- 
recetan el rice and beans.
 
Tías y primas 
limpian la tierra de partos 
y encienden semillas 
congregadas en tierra, 
con profecías de ruido 
y tristeza. 

De pequeña, 
me acostumbré al simbolismo 
de esferas: 
colores marcados con sol 
y muchas veces, 
la canción solo fue 
una memoria errante. 

De pequeña, recé: 
Señor, 
si es que tanto me amas, 
apartes este cáliz amorgo de mí? 
y la profecía 
sigue transmigrando. 
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Canto 10

Corifeo de Circe

¡Ulises!, te convertiría en cerdo ¿sino..?
Si no tuviese que romper el hechizo para volverte a besar

Canto 16

Corifeo de Cloto

Hay noches en que las voces recorren las paredes: Tú
olvidaste a la Penélope, ¿Puede ella vivir sin pronunciar el 
nombre de nadie,                         nunca más?

Canto 3 

Corifeo de Menelao

Olvidaste las golondrinas y el Sur en las ventanas,
al igual que la calle por donde subía la marea de las col-
gaduras
     En las voces de las gaviotas y en el rumor de mis pasos 
por la casa que abandonaste hay un reclamo inclemente 
por tu falta
… nada queda aquí que te nombre,
                         y sin embargo,
                   todo está en su lugar...
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Canto 13 

Corifeo de Laquesis 

Quien no puede evitar caer en el fondo de la Némesis de 
su propio deseo, pide una respuesta debe primero respon-
der, 
     ¿Por qué, por
        A(hora)
           m(eparece)
               o(portuno)
                      r(ecordar) que,
el silencio tiene más costumbre que las mentiras...? 

3

Nací negra,
porque soy el sol. 
Nací de agua negra,
mar tranquila 
brujería de huesos
en el andar.
Y como berimbao
soy leyenda
y como el silencio,
el cantar de los cantares.
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8

A punto de nacer,
fui llevada al templo Hungan,
-de la magia y memorias
en los pueblos antiguos-.
por los dioses del Smungo, y del Obeteath,
porque mis ancestros reclamaban eso...
y trajeron a los Loas/Leadbacks del
Panteón Vudú congregaron a los dioses
y señores de la tierra
en tiempo de lluvia y
como sacrificio quemaron 
incienso de arena, 
para que yo,
-mitad mujer,
mitad espíritu
de todo lo desconocido-.
viniese a ocupar un lugar en la tierra.
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Canto IV

no hay perdón.

levantaré la mano
al callar mis ojos
porque sé que es tarde.

la sentencia:

“recoger la venta diluida,
repintar verdes en el alma
aclimatado a tu resonancia”.

¡ay
si hubieras corrido conmigo,

quebrado
la madrugada del castigo,
y cegado la entrega
hacia el dulce naufragio!

¿porqué?

¿porqué  no alzaste
el filo de tu raza
contra pálidas olas
de grandeza?

¿por qué no quemaste 
los días que hoy te ahogan
con pétalos de nieve...?
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no
no hay perdón.

florecen agonías
y cae la noche al renacer
la pesadilla blanca
que acompleja mi pluma

- y viola tus escombros -
en la espiral de tu deleite amargo.

Arte vital

Emerge
en el mundo de los nombres.

Una araña le prestó
el hilo de sus pasos.

Le llevó de la mano
a puertas donde el aire
se compra por botellas.

Paraíso artesanal
donde la cuenta de la vida
se paga con el humo
de los cabellos
y la tarifa de los sueños
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es tan alta,
que los náufragos se refugian
en sombras de trigo añejo...

¿Dónde está
—Dulce Tejedora—
ese hilo en que corren y saltan
los hijos de la felicidad?

Ay, maestra
¡Cuánto añoro vuestro arte!

Ya no quiero
más crédito en el aire.

Ya no más,
¡la vida hipotecar!

Oh, gran arquitecta
—de ese bello arte vital—
os lo ruego:

enseñadme a tejer,
enseñadme a soñar.
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Fuga 

Abrí la puerta....
vi la nada tendida sobre mi cama.

Abrí la ventana....
y encontré al humo
llorando sus patines.

Abrí la cartera.

Miré  —detenidamente—
a un inodoro bailando tap.

Abrí los ojos...
¡y me perdí!
 

Portales de los rumbos

 I.
Y provengo de ese río
en el que un ave respira
bajo el hambre saciadora.

Desde las orillas del fuego
que abandona los matices
de aquella fuerza que descansa
entre los lamentos de un reptil.
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Emigré por la ventana
que devora las ausencias
y me condujo a la antesala
del todo
para luego preguntar:

Y la vida, ¿aún no llega?
¿Acaso algún día,
otrora llegó?

 II.
La vieja barcaza se hunde en los milenios:
escombros del más acá.

Solo veo su voz
desde lo profundo de la crueldad
que sonríe en su inocencia
cuando asoma la nariz
en la desgracia.

El aroma del naufragio baña
las carencia que lo atraen.

Ya solo repite los conjuros
de su eterno nunca-ser.

Y la vida, ¿se detuvo?
saben sus huérfanos
de instante alguno
en que ella pudiera avanzar?
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 III.

Llego a la ruta que contagia noche
llevando Olimpos sin héroes.

Y las hadas suicidas que regalan
la dulzura del beso crustáceo
me preguntan:

“Y la vida ¿nunca ha sido?
encallaron sus rumbos
quizá
fingiendo que existió…”

Ya zarpo a bordo de la tonada
de aquella laguna gris.

Pero ella no me recuerda
si yazco en la plenitud
de los retornos,
directo hacia mi estado anfibial.
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¿Qué está pasando?...

¿Qué está pasando?
¿porqué el pueblo se está matando?
¿qué pelean, qué están buscando?
ya no aguanto ver sangre rodando
¿Qué está pasando?
porqué el pueblo se está matando
que pelean qué están buscando?
ya no aguanto ver sangre rodando

ya nadie tiene miedo a morir
ya nadie tiene miedo a matar
es normal escuchar decir: tócame y te voy a disparar
a quien le toca hoy sufrir, mañana se quiere vengar
sus oídos no quieren oír ni su corazón perdonar
Y los días siguen corriendo y las muertes van aumentando
Y otra madre está sufriendo y por eso estoy preguntando

¿Qué está pasando?
¿porqué el pueblo se está matando?
¿qué pelean, qué están buscando?
ya no aguanto ver sangre rodando
¿Qué está pasando?
¿porqué el pueblo se está matando?
que pelean, qué están buscando?
ya no aguanto ver sangre rodando

Esto no avanza… Y cada vez son menos las esperanzas
más fuerte, menos amor, más matanza
y las lágrimas ya no me alcanzan
me duele ver a la juventud reaccionar con esa actitud
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la paciencia es una virtud y si no la tienes allá tú

¿Qué está pasando?
¿porqué el pueblo se está matando?
¿qué pelean, qué están buscando?
ya no aguanto ver sangre rodando
¿Qué está pasando?
¿porqué el pueblo se está matando?
que pelean, qué están buscando?
ya no aguanto ver sangre rodando
¿Qué está pasando?...
¿Qué está pasando?...

Vivo en el Ghetto

Cuando camino la ciudad de Colón
y me meto en cualquier callejón
veo como el Ghetto busca otra opción
ante una dura situación

caras, a diario, de preocupación,
inconformidad, desesperación
ansiedad por una superación
pero la barrera es la discriminación

y el gobierno oprime mi esperanza
pero sé que el Señor escucha mi alabanza
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algún día despertaremos de esta pesadilla
la cual nos tiene en esta agonía
y gritaremos con mucha alegría y la frente arriba

vivo en el Ghetto y qué
soy humilde y me gusta el reggae
y así seré
vivo en el Ghetto y qué
soy humilde y me gusta el reggae
y así seré

para inspirarme solo hay que caminar
dos o tres cuadras de mi linda ciudad
y me doy cuenta de la realidad
de lo que se vive aquí en Panamá

y el rostro me empieza a cambiar
y la piel se me comienza a erizar
y los ojos se me quieren aguar
pero mi llanto tengo que aguantar

y el sentimiento que llevo dentro
no lo puedo callar y lo tengo que expresar
¿qué otro método más eficaz
que abriendo mi boca y cantar?

Oh Colón, qué triste situación en la que hoy estás
pero mañana al despertar juntos vamos a gritar
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vivo en el Ghetto y qué
soy humilde y me gusta el reggae
y así seré
vivo en el Ghetto y qué
soy humilde y me gusta el reggae
y así seré

cuando camino la ciudad de Colón
y me meto en cualquier callejón
también hay gente con educación
que ha logrado una posición

la enfermera, también el doctor
la maestra y el profesor
el taxista y el pintor
el albañil y el soldador
el beisbolista y el boxeador
el que juega basket o al fútbol
siempre en el Ghetto hay un jugador
con un talento del Creador

vivo en el Ghetto y qué
soy humilde y me gusta el reggae
y así seré
vivo en el Ghetto y qué
soy humilde y me gusta el reggae
y así seré
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Dream for the youth of  today

I Dream of  the day where the word freedom means freedom 
of  the mind,

Where we can be proud of  our Abuela and swim in our 
African glow,

I Dream of  standing before Martin Luther King, Ché, Rosa 
and my Mother and saying,
Thank you for your sacrifice!!

How do we expand our minds, speak our truth, be proud of  
being Black, Latino, Immigrant, del Pueblo.

Maya said to (Black) women, see if  you have the appetite for 
power, acknowledge it, admit it, and then 
realize, you already have it.

Young women, stand up and take your place!!!!
Young men, claim your space!!! 
I pray that you and my nephews will not be a statistic in 
America.

What's your dream?
Dream big, like the river that has no destination.
Dream bright like the rainbow.

I see you in me 
as I kneel to the ancestors 
to guide you as you build your garden.
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May the sweetness and love of  Oshún shine on you as you find
 (your words

May the fire of  Changó give you direction,

Dream on!

Do you see me?

Do you see me?
The “me” that embraces her full self.
You have no idea that I understand your words, ¿Quién es ella?
I acknowledge you
yet I am invisible in your eyes and mind.
You turn away to not be reminded of  your roots.
What roots you say?
The roots that challenge your white privilege mind,
the roots that built the country that you stand and say, 
¡Latino Presente!
The day you see me, is the day the chains will be removed from 

(your mind.
On that day, you will embrace the Tío that the family disowned,
On that day, I will sit with you and say:
You hurt me but I forgive you,
and maybe, hopefully, on that day,
You will see me!
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Wisdom and depth of  the ocean

I surrender to you and ask for your guidance,
I swim in the depth of  your womb,
Your salty waters clean my soul and wash away my pain.
I find peace in your presence and love in your color.
My mother’s song serenades me as a float, “I will survive”.
I swim in the direction you have chosen for me. 
Where do I go from here? 
It makes sense to my heart, 
I pray that my mind see the connection.
You shower me with love of  self  and community, 
as I reach to the sky to begin a new day, Alaafia…

Beautiful and Black (Your Picture)

Beautiful and Black (your picture) 
You are Beautiful
You are Black
Your Beauty pulls me in
I hope you reached your mountain top and that you are well
The sun lands on your skin and your essence shines
My eyes cannot leave you,
Your smile speaks to me,
Your stare grabs me,
I know I have never touched you or heard you laugh but I

 (know you,
I recognize your spirit.
It is the spirit of  Mandinga, the strength and resiliency of  

(the Congos.
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You are Beautiful 
You are Black
I want to introduce myself
My name is Yvette
But you can call me “Hermana”
Can we talk? What were you thinking as you stood in the sand 
that grounded you in this blessed land?
How did you feel when you looked out into the waters 
were our ancestors arrived in shackles 
and freed themselves with the power within.
You are Beautiful
You are Black
You are gorgeous
Your hair, your plats, are the texture of  a comforting blanket
Can I swim with you?
We can glide in the salt waters of  Oshún and feel her 

(sweetness all around us
I splash you, you splash me, and the joy will overtake the pain

(you have faced,
The pain carries the exclusion, the rejection, from this 

(glorious land that our people shaped with their bare 
hands.

We ask, where is this?
My response: everywhere and anywhere in Panamá 
because our feet, our souls, have landed on all the shores of

(this beautiful Isthmus
You are Beautiful
You are Black
The white on your skin reminds me of  the light we reach for
I believe in you
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I want you to know that because that love, that belief, fuels me 
as I take my first step on earth each morning.
You are Beautiful
You are Black
I want to sing with you,
Dance with you,
Play with you,
You are Beautiful
You are Black
I live for the moment that you step into my light like you 

(did today
Beautiful and Black




